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I N T R o D u e e I o N 

En el instante mismo en que el hombre descubre su existencia, 

dice Octavio Paz en su libro "El Laberinto de la Soledad", se en­

frenta a un obstáculo infranqueable, a una condici6n inmanente de 

su ser: La Soledad, muralla que se yereue entre su personalidad y 

el mundo. El adulto y el niño evaden _ese sentirse solos distrayen 

do su atenci6n en la magia del juego o el trabajo; pero el adole~ 

cente inseguro; vacilante -en su soledad de niño y hombre- se ~ d­

mira ante la imágen de su ser y la transforma en pregunta. 

A. los pueblos en trance de crecimiento les ocurre algo pare­

cido: vuelven la mirada sobr~ si, se interrogan, des piertan a la 

historia, toman conciencia de lo que son y de su singularidad. 

M~ico, uno más de los pueblos adolescentes, desde la Revol~ , 
ción de 1910, se ha entregado a la tarea, a la urgencia.de conteD 

plarse; indagar el porqu~ de sus peculiaridades distintivas y de 

su exacerbado sentimiento de soledad. Tradicionalnente, dice Paz, 

la mayor parte de las actitudes del rr.exica.no han sido atribuÍdas 

a su "sentimiento de inferioridad", sin embargo, más que ~se s en­

tir, es característica de nuestro pueblo la soledad. 

Más vasta y profunda que el sentimiento de inferioridad, ya­

ce la soledad, es imposible identificar ambas aftitudes: sentirse 

solo no es sentirse inferior, sino distinto. El senti~iento de s~ 

ledad, por otra parte, no es una 1lusi6n -como a veces lo es el -

de inferioridad- sino la expresi6n de un hecho real: somos de ve,r 

dad distintos y, de verdad, estamos solos. 



Fartiendo de esta premisa, Octavio Paz se propone aunarse -

a las corrientes f1los6fico-literarias que han dado cabida a la 

autoconciencia. A veces mediante el método inductivo y otras me­

diante la deducción, quiere hacer del conocimiento p~blico cuál 

es el ser profundo del mexicano, de lo mexicano • 

. Y en efecto, desde hace mucho tiempo se ha escrito "del me- . 

xicano" y de "lo mexicano" con etlfoques diversos y diferentes -

puntos de vista, tratando de deslindar en varios campos -que fo~ 

zosanente se unen en ~l~n punto- el sentido profundo del ser -­

del mexicano, de lo mexicano, con el interés, sin dudad, de que 

se tome conciencia de las peculiaridades que nos hacen converger 

y oponernos a otros pafses. 

"Lo mejor de nuestra intelectualidad-dice,, .. Santiago Ramirez, 

se ha aproximado al problema aportando su sistema de pens~~i ento 

y su método de trabajo con el fin de conocer la urdimbre de nue.2 

tra esencia y los matices de nuestra caracterología". 

A través del tiempo se han ocupado V. el tema que es obáeto 

de nuestro interés, rray Bernardino de Sahagún, Fray Bartoloné -

de las Casas, Vasco de Quiroga, José Haría Luis Hora., Justo Sie­

rra, AYfonso Reyes, José Vasconcelos, Antonio Caso, Samuel Ranos, 

Leopoldo ZP.a, Silvio Zavala, Octavio Paz, Santiago Ra.~irez, Fra~ 

cisco González Pineda, Jorge Carri6n, Agustín Yáñez, .ti.niceto Ar§. 

moni, Carlos Fuentes y otros más. 

Para el presente trabajo nos interesa la producción litera­

ria del joven escritor mexicano Carlos Fuentes, por la consruen­

cia y afinidad con nuestro tema. 
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En la litera tura de Carlos Fuentes se relat a con es p1ritu -

critico l as contradi cciones en que se encuentran tanto sus persQ 

na·jes como los grupos sociales a que pertenecen; da a conocer la 

imáge n de la sociedad ~exicana con sus virtudes y sus defectos, 

pero nediante apreciaciones en l as cuales, por encima de la de-­

ses peraci6n y la protesta, sobresale la esperanza de un fUturo -

mejor. 

Su estilo vigoroso e i~1cisivo, no exento de ciertas crude-­

zas ~errnanece fiel durante todos sus libros; y Fuentes va cre--­

ciendo lenta.mente co?!!o crecen los seres vivos, poseyendo una cor;,g 

rencia interior poco frecuente en los escritores nexicanos. 

Carlos Fuentes, cono el viajero que ve dibujarse poco a poco, 

a medida que se aproxina a la costa la verdadera for~a de una ti.Q 

rra desconocida: la tierra del mexicano. Un nundo htr:iano, universo 

en cuyo centro se halla ese r ersonaje -mitad irrisorio, mitad tr! 

gico- que es el honbre. Canto y exánen, soliloquio y plesaria, d~ 

lirio e ironía, confesi6n y reserva; blasfemia y alabanza, todo -

presidido por una conciencia que desea transformar la experiencia 

vivida en saber espiritual. 

Él valor de la obra de Fuentes reside en su novedad: inven-­

ci6n de formas o combinaci6n de las antiguas, de una manera ins6-

li ta, descubrimiento de mundos desconocidos o exploraci6n de zc-­

nas ignoradas en los conocidos, aproximándose con su enfoque Y -­

singular estilo al meollo de nuestra esencia, matizando las }!ecu­

liaridades de nuestra caracterología y nuestra manera de ser. 

Por ser este autor contemporáneo nuestro, en plena producc:'.. 6 :~ 

literaria, aunque fuera del país, nos ;emitimos co~unicarle la --
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intención de nuestro trabajo en misiva fec hada el 8 de julio de 

1968 a su domicilio en París, Francia, - cuya carta nos perr:iti­

mos transcribir algunos pá.rrafos as! cono su contestaci6n, por 

considerar de inter~s su punto de vista al res , ecto: 

" Sr. Carlos Fuentes ••• 

... He leido todos sus libros publicados en español, crfticas· 

en peri6dicos y revistas acerca de su obra; he teni do oportuni-­

<lad de charlar con algunos escritores, cr1ticos ••• y ••• ¡,ersonas 

interesadas en una u otra forma con este te2a. Y deseo -anhelo­

que usted tuviera la amabilidad, si le fUera posible, de orien­

tarme en cuanto a la metodología a seguir, sugeril"!!e bibliogra­

fía o me hiciera algunos comentarios al res T' ecto, ••• o bien lo 

que usted juzgue y considere adecuado para afrontar, aunque en 

forma modesta, el problema, a pesar de la ma gnitud del mismo. 

11 ••• El viajero mexicano recorrer~ el aundo oyendo hablar 

de su patria. Oyendo hablar bien y ma.l; ·con exageraci6n rositi­

va o negativa, casi nunca con ponderaci6n ni equilibrio. !lo le 

sorprenderá mucho la alabanza ni la condena excesivas, porque a 

las dos las ha conocido en la infancia, en la propia casa. l i~x1 

co, sin duda, es tierra de pasiones y despertadora de pasiones 

· que se exalta y se niega · a si misma ••• 

11 ••• En Fin, desde ~ l.os Días Enmascarados" hasta "Canbio 

de Eiel" he seguido la trayectoria de su obra y deduzco -sé-

que la congr1-<encia, continuidad lógica y la profUndiad.y agudeza 

son el común denominador de su obra literaria, que lo hacen - por 

consecuencia l ógica- uno de los pocos escri tores mexicanos que -

t r aba jan realmente en serio con entrega y responsabi lidad ~rofe­

sional ••• "" 

Esta es su contestación: 



Sr. Gustavo Rodrío-úez Venea:as 
Ca lle Central ·de Ta labarte;os 54 
Eolonia Emilio Carrahza 
!·.:éxic o 2 , D. F . 

~sti'.!!ad o Sr, 2odr í gue z Venegas, 
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Londr~s, 13 de julio de 196 3 

Le agradezco mucho su. carta de l C: ía 8. Sus uroTJÓs itos me c on'Cueven -r !:le 
' conp:¡- o'.!!e_ten , Au.'lque ser sujeto tle una tesis- pr;fes ional >::e hace s;!l ~ ir :!e , 

de un golpe, mé.s antiguo de lo que r ealmente soy . Y cucho n§.s i :!.-,o:- tc.n.te 
t a'.!11.Jién , Co'.tlo uste d bien dice , nuestro ,1ais vi•re de exaltaciones y ne <:acio­
ne s extremas , !:o est~ mal; nunc a he cre í do denasiado en la v~rtúd mediana 
de ~rist 6teles (fundamento de l a clase ~edia , me diocre, me diadora) . ~ero 
e s dificil coexistir con esa di sposición de ánimo.- Y s obre t odo~ t r abajar, 
:::n :O:=o,i11- 1 un escritor la t i noo.ner icano adquiere r ánidamente e.l aentü' o de 
las proporciones: aquí no hay eng año ,iosible y tod~ CTundo es t á en s u 
lugar, Créame , es un gran alivio, 

Lo primero que discutiría con us ted sería, precisamente, el ~árrafo se± to 
de su carta, Hes engañamos (y s.émos engañados L pensando que ;:é:dco y 
"lo mexicano" pr ovocan esas pasiones universale s a las que us ted se re­
fiere, Sencillamente, no es c ierto. :-léxico es tan desconovido aquí cor.lo 
Paraguay o la Costa de Marfilf lo mexicano i mporta :iuch ísimo menos a_ue 
l o nigeriano o l o congolés, Su párrafo revela el r efle jo condicionado 
por décadas de a utopropaganda oficial !llexic a na: Héxico di s cutido, ;'.éxico 
ejemplo de l mundo.,.Vivimos encerrados ba jo cai:ipana ne ·1mática , sin inf or ­
mación verdadera , sin verdadera comunicac i ón, y acabao os creyendo en el 
miraje de la singularidad mexicana, El propósito es claro: impedir los 
encuentros comparativas que pondrían en crisis las granc1.es mentiras del 
g obierno y la burgues ía mexic anos . 

Yo nunca me · h e referido a "El :'.e:cicano"; c onsidero que s e trata de un~ 
aos tracci6n demag ógica , ;-le ne referido siempr e a los riex icanos , c: estacando 
a veces sus peculiaridade s , pero no para celebrarlas, s i · e· par a contrast<Er ­
las con un sacrificio de l oz plenamente huraano en aras de la satisfacción 
c hov i nista , No sé si ::ie atrevería a aconsejarle una !:letodolo::; í a para su 
te's is . Pero s í subrayaría un acercaniento opuesto al que critic o . E:ay 
dos maneras de autodismi nuci6n nacional: una es la exaltación c h ovinista , 
otra es lo que Caso lla::ió la " imitación extraló::;ica" , h.mbas son e:drañas 
a la rea lidad : i~~iden el encue~tro, y la reali dad es que s e e stá o~er ~r:d o 
1:..T'l. er.cue ::..tro , ~~ás - -:?Or l a v ía de l a ;>olÍtica r evoluciona !" ic. y de l a a..~_tro ­
~ ol or: í c-.. ".".loderna aue o.. tra-;és O.e la s dlcolo ro: í :i.. tr aci icia:i2.l . ? ~:!..Íti_c2. -.: e-ro -

~~~='.l~~~¿~ : l~ 0~i~~6~r:~= l c~~~~;~e~~~~c ~: ~:=¡~~~'l;O ~º~";~~~~ ~ :; r ;~~~~~l~~=-' 
;· U.':..i7~rsal • .=::stos ~ óve~es s~ sienten ta:i. eY.:c~ntricos co:!o :J. ':'J ~ o tros ~os 



he~os s entid o siem".lre: ex céntricos en el centro d e· la 'l'ieja unive-;.~salid.ad, 
u::iYc r ~alc .'.3 :J Ó:'.. o e ~ el e~c uentr o co:i el r· erc er : : u.~do. La r evoluciÓ;-i. , 
(la s t e. t;o.c e ? OCo ªexc en tric i.d~c.n del Ter ce r i~u!ldo , es h oy ln. uni v ersalidad 
cowiÚ!'l . La a~tr n-;i o lo 1 ía ::iocl cr na : de ::a:?:1!'aret ::eade a Levy-S t~auss ( sin 
ol~irl ar l os t r abajos funda~entales y ~aralelos de los lin~ttis tas ) a~uella 
co?w icci6'!1 pol ítica se co:;v i e r te en ·certi du!'l'Jre cie '.'lt Ífic·a: t odos _ los 
'.". o r.1 · ~r es son '.: u:1anos . Esta , '!~le par ece v e r dad de . P~r o Srullo, si ~nifica 

tan =6lo ~ue has t~ hac e p oGo l a hu ':lani dad le era ne gada .a los homcr es 
l 1ét'.'ji?..0 os " ~rimitiYos 11 o "suo-d esarrollatl os". :.:; 1 centro de le. a~tronlc-:-ín 
contec"lorá~ea consúste en demostrar lo contr ario: la u~iv e r s::l lidad d;l 
;ce ?1sa~lient o, de la técnica y de l ll:enguaje , 

Le r ecorie nd?.ría nuc!'.l o acudir a est?-s dos cate <?; orías inclusi vas en vez de 
limitars e a la cate :;;or!a reductiva de " lo mexicano" y de "el !:le:cice.no" , 
'{ le r e co-:;cndar í a , r.iás o_ ue nada , ')ractica r la nataciÓl_l autóno '.:la , 3erá 
o5s interesante , para us te d ~ para mi, conocer su ?ensa!:liento d~recto que 
relee r r eferencias to~adas de las solanas de mi~ libro s o de · otr os 
t rabaj os crí tic os, -

C) jo.lá o_ue es t as l íneas l e sean $.tiles, nuevamente, mi gratitud por su 
~ tenci 6 n pe rsona l y acadá mica. 

Le saluda cor dialmente, 

Car los Fuentes 



Resulta muy importante para nuestro interés la observac i ón 

que Fuentes hace acerca de la "autodisminución nacional" y alude 

a la "exal taci6n chovinista" y a l~ "ir:li taci6n extral6 gica" ci.e -

que habl6 Caso, impidiendo un encuentro, que sin embargo se est1 

dando por otras v1as; destaca ndo la importancia de la antro polo­

gía moderna, la lingnistica, etc., más que la psicoloG:fa trad i­

cional. 

Es indudable que, cono apuntamos anteriorr.:ente, los enf'o :: ues 

e intereses que se han puesto en la investign ci6n del Ee:dcc.no o 

lo mexicano han sido diversos: Hist6ricos, admiministrativos, an­

tropológicos, de interés filosófico, poéticos, do~trinario s, eco­

nómicos, etc., pero muy pocos orientados al interés es :;:iecffica: :e_n 

te psicol6gico. 

Sin embargo, la metodología que hoy en día posee el psicólo­

go ha llegado a ser tan fructffera que psicoanalistas y psiquia-­

tras han contribuido con observaciones para la cot'lprensión del -­

tema, ya que " el contacto cotidiano con las fornas de expres i ón· 

del mexicano y en labor pernanente con el material que aporta n -­

tanto los casos clínicos, como las manifestaciones inconscientes, 

son un rico material para orientarnos acerca de las manifestac i~ 

nes profundas explicativas deja conducta y de la manera de ser de 

lo nuestro". 



il ~ T O D O L O G I A 



M B T O TI O L O G I A 

ALGU-:C.3 CC FC::;P l 'OS DZ LA. D0CTlGI:A 
PSICO.A.I:P.LITICA. 

A traves de}a práctica de poco r;ás de 50 ar.os de es pecular 

con las manifestaciones ment2.les del ser humano y de corrobor 2.--

ciones derivadas de cotejos exr; eri1'1entales, el psicoanálisis, j.Q 

ven ciencia, ha .Postulado algunos conce:Jtos bá sicos fuera de toda 

discusión; estos conceptos vienen a ser herramientas útiles par a 

entender el significado de cualqui er expresión cultural. 

Ahora bien, 11 desde el punto dezista psicoanalitico, conside­

ramos al ser humano co1210 una entidad biológica que entra en co nt 2.2 

to con un anbiente ante el cual su biologfa habrá de modelarse, e¿; 
' . 

presarse, rrustr~roeo desarrollarse, de acuerdo con las cor.dicio--

nes que es&.h,iologfa encuentre en el ambiente que l~ rodea11 • 11 ••• El 

ser humano, no importa la cultura en que se desarrolle, nace con -

un c-ómulo de material instintivo y de necesidades". 

Res ~' ecto de las caracteristicas de la Necesidad, habre;,:os de 

pensar, siguiendo la misma linea de pensamiento, en la Fuente de -

la misma J:lecesidad, o sea : a) Sü ORIGEil, en la sustancia ~ivn . b) 

SU Fli"EP..ZA, para valorar la fUerza de la necesidad contare!:los con -

Elementos Laterales que permitan juzgar res }Jecto de la nayor o !'1e­

nor intensidad de una necesidad. e) SU Fil'ilIDAD; el aparato psiqui 

co se rige por la ley del Displacer-Placer; las acciones de que se 

trate tendrán co:r.o finalidad aliviar al k.:;iarato Psiquico de J.a te.Q 

sión desagradable. d) SU OB.IBTC, entendiendo co::o tal a ln !cerso :Ja 

e persQnas a las cuales se encue:1tra ligada ~sta, en su satisfac--

ción directa e in:::ediata. 
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Es de subra:lar se que el ob j e to de l as nec esidJ.dcs t ::-.r,t o nu­

t r itiva s ,como de afecto, calor y ternura del lac t.:-nce se enc;; en-­

tran centl'adas en la !!ladre. 1,;ás &delan te vereuos la im:-,crtr¡ nciG. -

que r-eviste este as pecto en Ol'..estro es tudio. En c1:nnto el padrE , 

será el obj eto susce9tible de sa tisf acer l as nec esidad es de iden­

t ificaci6n ::as cul i na en el ni;0 0 var6n. As pecto que s e:cá altar~ent c: 

significativo, pues la ausencia del padre traerá a par e jada la ca.u 

tidad de barreras, inhibiciones de diversa í ndole. 

Asi, l os objetos que rodean a un r.i i~o, serán los encarg; c: c.~ 

de r.:anejar sus r. ece s idades; el ma~e j o será r ealizado de ac1,e:r llo -

con los i dea les, pautas, a petenci ~s y ca r acteris t icas de l crur o -

f amiliar. 

La Doctrina Psicoa na lítica como Teoria E:,plicativa de los -­

fen6mencs detercinantes de la conduct&, se ha enrique cido con l a 

luz de nuevas a portaciones que han ven ido a corrcbor nr e. l gunos -

as pect os de l a doctrina original. La Tecria Ps icoa nalitica de l as 

Neurosis introdujo en la psicología nuevos con centcs. 

El Psicoanáli sis como cuerpo de doctrina i nvol uc r a ir.;;'ort:-,r:-­

tes camr·os de fu erza que oi:; eran con f actores dis tin t os a saber : 

I.- Ea venido a incre~entar los conocimi en tos en F~iquiatrfa . 

II.- Ea adquirido de manera empírica pos tulados teóri cos , i n­

dicando de manera ~ recisa, técni cas y pro c ed i~i entc s tera)e~tic c s , 

corroborado s ~or la clí ni ca experi~ental. 

III.- Tr a t a de apr ender siste:ná tica1:e r,t c conoci :.:i entos aisle.­

dos y hechos, en a par iencia, car entes de cone~ió n trascendiéndo-­

los en un esquer:ia de ~' e n s a'!liento que hace co::! r ensible a l ho-:1bre Y 

a sus variada s y múl ti ples rr:a nifestacior:es. 
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Co~o decfamos nates, el Psicoan; lisis ha llegado a postular 

algunos básicos irrefutables: 

1.- La existencia de una vida psíquica inconscient e. 

No por disociaci6n entre varios estados de la conciencia, C.Q 

mo habrían sospechado Breuer y otros, sino por la "operaci6n de -

intenciones y pro~}ósitos tal como se observa en la vida ncr r::al -

(Freud) y este inconsciente puede enviar deriva t ivos a la conci en 

cia e influir en la conducta. 

2.- En el deter~inismo de las pauta s de conducta, la vida i..Q. 

fantil es par ticularnent e importante. 

Sabemos que el ser hur,ano , desde su nacir:üento has ta que pu_€ 

de autosatisfacerse; pasa por un periodo muy prolo ngado. Periodo , 

que por otra parte, supone constelaciones susceptibles de pertur­

bar las realizaciones e integraciones nor males de las necesidades. 

3.- Al tra nscurrir el tiempo, las pautas que fuere :-: ex te.r nas 

se internalizan, ·siguen operando en forma i nconsciente. 

En efecto, las pautas de conducta que inf~n ti l!::ente se acep­

taron para complacer a un objeto exterior, en la edad adulta s i -­

guen llevándose a cabo para cor.i:ilacer al objeto que de e:: terno se 

ha transformado en interno. 

Cada vez Gue algo se opone a los cánones del objeto i nt erno , 

surge la ans·iedad y la culpa; y defénsi vai::ente ! :. !' ~ n de cc ns c!'var 

la 11 ho!!leostásis adecuada" se ponen en juego rnecar: __ - ¡~cs de defensa , 

los cuales son prepositivos, en direcc i ón al logr o de úna ~inali-­

dad inconsciente y tal vez en con~radicci6n a las netas cc~ s cien­

tes. La frustración, la bosti lidad, 1.:·. necesidad de recibir afecto, 

han sido evitadas en el campo consciente, pero siguen oper ando en 

el interior del suj eto y estan prontas a expresarse tan luego lo -

permi tar.. las circuns tancias , mostra ndo su vigor y dt wm.i smo. 
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4.- El ser hu,,"lano no es una entidad inde~endiente en el tie2 

po, sino anclada al r~sado y determinada por ~l. 

La forma en que el pretéiito determina el presente de un su­

jeto o una cultura reconoce por necesidad una serie de caracter1~ 

ticas de ese pasado. La actitud que la cultura pudo tener con re~ 

pecto a este pasado histórico pudo ser de rebeldía a ál, de some­

timiento, de necesidad, de modificación y re~araci6n o, contrari~ 

mente, de reiui~dicaci6n. La f6rm~la con la cual un gru~o cultu--

ral supera sus conflictos con el pasado y sus objetos, es el re-­

sultado de una ecuación es '.-ecffica. Ante todo psicoan~lista se en 

cuentra planteado un resultado con inhibiciones, sínto~as, con-­

flictos, ansiedades, senti!!dentos de culpa, etc. El papel del -­

analista es detectar los t~rTiinos que han traído corno conclusión 

el resultado de referencia. 

5.- En toda relaci6~ que un suj eto estructura, tienden a re-

petirse, en forma compulsiva, sus pautas. 

En la nueva relaci6n transfiere todas las a~siedades, deseos 

de complacer, de engañar, de recibir, de reivindicar, etc., en -­

nrecuerdo11 de sus objetos pri~ios y que ahora en forma automáti 
--

ca repite. En síntesis la psicologí a de la motivación estaría en 

los siguientes puntos: 

a) Existencia de necesidades básicas. 

b) Contacto entre necesidades y objetos externos. 

c) Dependencia al objeto externo. 

d) Elección de sistemas defensivos enfrente de la actitud - -

del objeto externo. 

e) En la interacción de la necesidad, el objeto externo y la 

defensa ante ~ste se crean clichés, pautas y estructuras. 
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f) In ternalizaci6n del objeto externo y de la defensa. 

g) Externali zaci6n del objeto interno o elección de un ar: 
biente co nfornado al objeto interno, deformación de la 

realidad para confon:arla al objeto interno y así com­

placer a este ~ltimo. 

h) Dependencia al objeto interno. 

Pudiéndose encontrar distorsiones en los individuos, fami­

lias o grupos sociales res:)ecto de otros individuos, familias o 

gru]Jos sociales, derivadas de la f orma en la cua l han sido r.i.;:¡_ne­

j adas sus necesidades básicas, 

FUENTES l:OTIVACI Oi:A.Ll: s DE LA 
PE.11so; '.ALrn;.D . 

Llaraamo s al acontecimiento psicológico que apar_ece e:1tre una 

necesidad o un deseo y su satisfacción, una mot ivación. A partir 

de esto se comprende que la mo tivaci5n posee un me can i smo de me-

ta y puede alcanzarse inmediatamente o durante un largo tiempo. 

Sin embargo la conducta supone pautas y su proceso su auto­

matiza y se internalizan los objetos; las pautas se internalizan , 

se codifican y se cons ervan. Las pautas se estructuran por una -­

reiteración de episodios n:róltiples; hay simbolización de una se-­

rie de experiencias. 

La mente humana no puede comprenderse a partir de los datos 

p~icoiógicos conscientes que produce; es un complicado aparato de 

adaptación. Decimos que la cond1:cta es "un trozo de nuestra histQ 

ria 11 y el organis1:::io está cons t antenente ocupado en dirigir su co11 

ducta , de tal nanera hacia el mundo exterior a fin de que ésta ri.n 

da las necesarias satisfaciones. 
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Si se desea buscar la dinamo de la motivación tiene uno que 

diri girse a los sistemas integrativos par a explicarse las confi­

guraciones de la personalidad , ya que toda pauta de conducta se 

fragua en la necesidad y su satisfc- c:'.: ~ón y la interacc ión entre 

impulsos y objetos va a tener apare jado que el sujeto tendrá pa~ 

tas que le son ordenatorias y cono consecuencia obs ervará c ier~ 

to tipo de conducta, y no s6lo hay que tener las car acteristic:::. s 

ó.el sujeto sino.del objeto t z:::bié."l. 

Cuando examino.nos la parte puramente consciente de los acon 

teciY.1i entos en la mente, ve1Jos solar1 ente los ~ ·reductos finales o 

a cabados de una compleja serie de acontecimientos. Los pr ocesos 

inconscientes se llevan a cabo en fon;ia de rer res ent aci ón que es­

tán disfr&zados, ya sea a través de la simbolización, de l a con-­

densación u otros procesos 

La finalidad de estn con¡:' licada maniobra es evitci.r CJU e estas 

motivaciones lleguen a ser conocidas, por que su pr esencia r econo­

cida, expondría al individuo a algún peli gro (algunos procesos ex­

peri."lentan una forma de autona tización en interés de la eco noTJ ia -

de esfuerzo). 

A toda defensa ( prejuicio, secreto, etc.) se l e puede est"J-­

diar desde :::nHt i ples ángulos, vg., la historia ele las ~erzas que 

están en ella. A veces los mecani snos defensi vos empobrecen al yo¡ 

cuando son adaptativos, su fu ncional icla.ci es positiva e 'ifentual~:e nte 

(De acuerdo a la segunda ley de l a termoúi r:§_,:: i ca que pos tu la que -

en un circuito cerrado la ener gía tiende a di smi nuir . En los ~ecn­

nisnos la energía que contienen tiende a la entr6pia). La ~utono-­

rafa de l yo debe estar ba lanceada en tre el ;nundo it~ te:-n o :,r el : oc1 ndo 

externo . las influencias fortui t as son variables , r:: ient r ns que l as 
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i ns ti tucion3li zadasc son constantes . 

Una correlac i ón entre l a función de la persor.alidad y las 

institucicr:.es sociales debe basarse en la pr imera. La T.:res enta-

ción lógica a fin de dei;1o s t r ar estcs efectcs debe cor::enzar por 

una descripción de l a cultur a , histo±icidad y r;eto.s; ~· esta téc­

ni ca se convierte en un método tle diagnosticar el efecto de r re­

siones sociales en el individuo. Al estudi ar la personalidad con 

relación a ]_os orígenes debe averiguarse si un rasgo es pr edomi­

nantemente i ntegrativo, a pr endido o mimético. 

Es de considerarse que a nuestro material,en su análisis , -

intentaremos enfocarlo psicodinál:licane nt e con l os ele::cntos a --

nuestro a. lc0r:ce; para t al efecto ho.bremos de exponer algunos --­

c~nceptos y .\!~foos que juz¡;ac1os de interés. 

Sa.be!:!lOS que la Doctrina r sicoanalftico. ha sido r evisada va­

rias veces desde su nac imiento por su creado r el doc~or Si¡;rnrnd 

Freud, por sus contemporáneos 7 segui dores, no obstante, en la -
/a . 

actualidad la doctr i na se l e r econoce por psic6logos y r-sicoo.no.-

lista s en sus var i adas aplics ciones. 

Al concento cJ.ásico sobre J.a estruc tur a del a parato í'iental 
' ,-

emiti do por Freud, vinieron a aunarse 2 nuevos puntos de. vista o 

enfoques complementar íos: El Genético y el Adaptativo •. 

El Aparato In trapsiquico en :!a concept ua ción fr cudiana des -

crito de un ~0do ncr amente did~c~i co, se con~idera integrado no~ 

3 i nstancia. s q1.l e tienen unr.. l c·c;-¡li z:::.ci6n Topo;;;r.1fica , :!'::trti ci :-an 

de un sistema Dinámico de acción y siguen un pa t rón Econó~:i i co de 

enerei a libidinal, teniendo cono marco de refer encia el sus trato 



é . . 1 . .. •.l. ··1 ' · · 1····d f;:8G t: ico , ci s ea -ª co0st:Lr.11c1Ln 010 og1 co. o.e l(: G.> .. v1 uo , que le 

cln. su raz6 :. :ie se: .. y condj_ c iona tr.. 11 t o sus posibi l i dade s de desu--

rrollo ~r d.e aG2.n t a.ci6n. \.~ º,"º 1 as l i ni t o.ciones a 12.s que s e cnfr cn 

ta . 

Ello, ~:o y Su ~ eryo . Tr es r c_::- io 1~c s en ia.3 qt:e div i dió ?renl 

el a pa r,,, t o a ní·üco de 12, persona , di s t ir::¡:;uiendo esb.s ins t~. n c:'.. : : s 

de la co nce ~_. t1.:a ci6 n or ig i nal del a pa rato c..n f r:1ico di vidida eD Cor; s -

ciente , Prec on sciente e I nco nscie nt e , a l a que lla~ó "Cualidades -

de lo an í ni co rr . 

Hás tarde Rapapor t denominó " Eunto de Vista Estructura l" al 

pri !:!i tivo enfoque topográfico y procede a f orcular laii&uiente dQ 

finición : u El r,unt o de vista Estructural requier e que la e::pli c2.-

ción ps icológica de cualquier fe nór::eno d e esta ínC.ole inc luya ;ero-

posiciones r elativa s a las estru ct1.1r a s que int er vienen en el nis --

mo11
, de lo que se deduce que he.y i::s tru.ctur;:;.s Psicológicns a l a s 

que Rapapcrt i dentifica cor:o Ello , Yo y Slv eryo . 

ELLO .- Cor sider ada de sde el punto de vis t a estructural l a 

Ener gi a Psiqui ca r ec ibe e l no~bre de Ello. Por esto la part e in--

co nsc iente del ap&r 2to anfr:ico sólo pode:nos i nferir su exi ::i ter: cio. 

"?Or rr.e5iios ind i rectos . Pode::os definirlo cono la e;:;: re s ión psfqui-

ca de las nec esidades instintiva s :pr oveni entes de l sona y e: ue e::i-

gen satisfacci ón in::ediata ; ca rece de una or gani za c ión y t iende a 

dar sa.ti~~"" a. cci6n a 1 1:is i:c.~ulsos co nforne a las norcas del ~rin c i-

~iio del Pla cer . 

70 .- ~ l a orsanizac ión coherente de los · r ecesos ps f qui cos ~ª 

un i nd i vidue se le de nc~i~a ~o y ~ s~e tiem co=o carn c ~ c~ i ~ticas 

v.r~ ~c i ~~ les, pe= un~ p~rte , la in tesr~ció~ e~ la co n c i e~cia de l es 

· · · · :-,:- _ ~t-:0 f-~;:-. _1 i n, cc :--.s.ci:::ntc , ·.-r !)Or t .:.~;~..:;c 7r ocesos in~erro2 - rov en~en~e s _,, __ - - - ·• 
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del Ello , y del preconsc iente , como l a realidad exterior a través 

del sis t ema perce;:tual; por otra parte ejerce el dominio de la rn~ 

tilidad le que permite la descar ga al exterior de los montantes de 

energía psíquica. El Yo se rel aciona con la parte más extensa y -­

superficial del aparato anímico, a la que s e co noce cono sisterra 

percepción-~onciencia. Como está vuelto hacia el mDntio exterior -

facilita las percepciones del mismo y_ en él nace durante su f'un-­

ción el fen6meno de la conciencia. En un modo funcional, el Yo es 

una parte del Ello modificada por la influencia del mundo exterior 

actuando a través del sistema perceptv.al conc-iente, por tanto sus 

funciones se rigen por el Principio de Realidad. 

La autoobservaci6n es una de las funciones del Yo, en virtud 

de la cual se ejerce la autocritica, hasta tal fo:rrr...a.ción de la -­

autocritica se llega. a una entidad diferenciada capaz de emitir -

jui cios y sanciones sobre el comportamiento del mismo Yo. A esta 

entidad se le ha denominado Su) eryo. 

SUFEP.YO .- El Sul' eryo procede de la internalizaci 6n de las -

prohibiciones internas impuestas por los padres, los educadores y 

los modelos "idea les" como representantes de l a sociedad. La traru:, 

formación de la relación parental en Superyo s e basa en el fenóme­

no de introyección y la I dentificación. Los efectos de las prime-­

ras identif icaciones rea lizada s en la más t emprana edad son siem-­

pr e generales y duraderas, y la primera ..,más i m11ortante es la :I.den­

tifi caci ón con el padre; más adel ante, cowo r esul t ado ae la f ase -

se~al dominada por el Complejo de Edipo , quedará un residuo de 

esta f ase bajo la forma de una identifica ci ón dual, paterna y ma­

ter na , enlazada entre si. Esta doble faz del I deal del Yo, o Su-­

peryo , deriva de su previa participación en la repres i ón del coc­

pl e j o de Edi po, incluso se genera por la represión misma. 
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La realización de los deseos integrados en dicho complejo, se ve 

obstaculizada por los padr es, especialmente por el padre¡ por tan 
to se tiene que reprimir, y para lograrlo, el Yo se robustece por 

energía tomada del padre, con muy serias co nsecuencias, pues mie.!1 

tras mayor fué la int ensidad del Complejo de Edipo y su rapidez 

al r epr imirlo bajo la influencia de la autoridad, la religión y 

la enseñanza, más severamente regirá' el I deal del Yo sobre el Yo, 

como conciencia moral. 

De hecho, la internalizaci ón no es de la imágen parental mi s­

ma, sino de su per~ección i deal, o sea de su superyo, establecién­

dose asi una sucesión hereditaria a través de todas l a• generaci.Q 

nes, de todas las valoraciones permanentes, de modo que en el SupeL 

yo perviven el · pasado, la tradición nacional y racial, lo que jue-­

ga un papel im:::ortantisimo en la evolución sociológica, inde:)endien 

teme nte de las circunstancias econónicas. 

El Ideal del Yo contiene en calidad de substituto de la aspi­

ración hacia el padre. el nódulo del que han partido todas las re­

ligiones. 

ENFOQUE DIHAHlCO. 

"Una carga de energía es transferida o retirada de una ordena­

ción deterninada de manera que el producto psíquico queda si~ado -

bajo el· do~inio de un sistema o sustraído del mismo". 

La vida anímica deambula por dos estructuras o sistemas, el -­

co nciente y el inconsciente. Freud llama conciente a la representa­

ci 6n que se halla presente en nuestra conciencia y es ob jeto de --­

nuestr a perc !3pci ón, y denon i na "Inconsciente" a "aquellas represen­

taciones l a t entes de l as que t enemos algón funda.mento par a sos pe 

char que s e hallan contenidas e:i l a vida anfmican o s ea, 11 que no 
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percibimos, pero cuya existencia estamos prontos." a afimar basán­

donos en indicios y pruebas de otro orden". 

Así, la descripción de estos términos no solo implica la ~ 

clasificación de los fenómenos psíquicos, sino también una inter­

relación dinámica entre dichos sistemas, de modo que podenos su-­

poner que las ideas pasan de un sistema a ct:'o. 

Bi\FO~U:t; i::CONOhíICO 

Este concepto económico de la vida i ntrapsíquica implica el 

:na.nejo de 11 Cantidades11 o magnitudes de e:0~i;ación Y 11aspira a per­

seguir los destinos de las magnitudes de excitación y a estable-­

cer una estimación por lo menos relativa de l os oismos". 

Freud ·se refiere a la posibilidad de desplazamiento de las -

f'uerzas subyacentes a los fen6ménos psíquicos o sea al intercam-- · 

bio de energía psíquica y al umbral de tolerancia, -máxima o mínl 

ma- de la magnitud de excitación que exige el aparato psíquico Pl! 

ra buscar una descafga inmediata, o bien, pueda tolerar una demo­

ra. L a participación de energía conduce a su manejo bajo 3 fases 

de economia, y ésta se cumple a lo laré;O de 3 !' rocesos a saber: 

1.- En la manifestación dela pulsación instintiva. 

2.- En la elaboración de los procesos que van a permitir sa­

tisfacerlo en su camino a la conciencia, en el que va i_g 

plicada la demora,y 

3.- En la descarga o satisfacción. 

-EHFOQli""E GENE1'I CO • 

"El punto de vista. genttico requiere que la explicación psi­

coanali tica de cualquier fen ómeno incluya proposic:hones relativas 
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a su orígen psicológico y a su desarrollo" (Rapaport) 

EHFOQUE ADAPT.<i.TIVO. 

Este punto de vista es ·muy importante en el estudio de la 

psicolog:i'a a nivel social, en referencia a la última interrelac ión 

del hombre y su cultura. Al aplicar el concepto de ád:;_ptaci6n a l~ 

sociedad, dice Hartman: "La estructura de la socied.:td decide - }X".rti 

cularnente-, :;ero no de un modo exclusivo, a través de su infl1 en­

cia en la educación-,· qué fornas de conducta proporcionarán lo.s r::;e­

jores capa cidades de adaptación. 

El em::- leo de las mecanis!'1os de defensa r.or el ser hu.r,i~· no , pe_r 

ten.ecientes a cualquier cultura son utilizo.dos uni vers:i.l: :en te, " ero 

cada cultura en la escala social, y cada individuo en fo. esca la :;e_r 

sonal emplean '. referenter.:ente algunos aobre otros, lo que c;:ir ::cter_i 

za sus instituciones o su conducta i1div'!hdual, im'.irir:i éndoJ.es cie:·-

tas ca racterísticas definidas. 

Los HecaniS!:lOS de Defensa empleados por una culti..c :.'- r'i:::.da cor. s­

tituyen la técnica utilizada por el yo co!:lo defensas provoa;..;.u;:is ::;or 

situaciones conflicti?as. Sabemos que la defensa es el feno!:leno ut,i 

lizado por el ye para preservar el equilibrio r sfquico, es neces~--

rio juzgar que esa reacción defensiva surge de la con fro~tac i6n co n 

un ele!'lento perturbador o amenazante considerado co~.io peli¡:;roso. 

Heme~ intentado esbozar algunos postulados que nos ayud;:irán ·~ · 

"rastrear" el :;:roblena que nos ocupa. Cono sabeCTos, la conduct a e 2 

el resul tado de una repetición o por el c ontra~io , de una re~ cc it n 

enfre nte de las exigenci a s del a:ibien te : ri:.;i ti vo , ;-;o r e::: o deci~-.c s 

r; ue el repetir es una forsa de recordar i1echa co nducta; :: e " ocasi..2, 

nes !.'e:iet:E:os para no r ecordar y en otras recorda;::o s pare. no re ~~ e-­

tir 



Como se observará a través · de lo escrito en la metodología a 

seguir, partirenos de algunos hechos actuales: nanera de ser, for­

ma s de expresión, etc., es decir, a partir de los or!genes de la -

infancia hisH•rica, tanto individual coI'.iO genética a nuestra ac--­

tual manera de ser. Sin olvidar, obviamente, que en la literatura 

de Carlos Fuentes, a préhenderenos la acción que anis a a sus perso­

najes en los ambientes en que se desenvuelven, condens~ndo, sinte­

tizando y resa ltando las carac t erísticas comunes que el autor les 

confiere con el ~in de que su trabajo conserve correlación ccn el 

nuestro. 
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11Tü nonbr e es Ixca Ci enfuegos • •• nacf y vivo en 1!6:-:ico , D.F . , 

Es to no es grave • •• 

11En !·íé:;:ico no hay tragedia: t oe.o se vuelve a .i.'renta. Af renta, 

esta sangre que !!le punza co¡;¡o filo de· m~.J.ey • .il.fr enta, mi par .~li­

sis desenfrenada que todas las auroras tiñe de cc.:igulos. Y mi --­

eterno salto mor tal hacia mariana. Juego, acc i ón , fé - ofa a dia, 

no s6lo •J l día del prenio o del castigo: veo mis poros oscuros y 

se ·que fue lo vedaron abajo, abajo, en el fondo del lecho del va­

lle. Duende de Anáhuac que no machaca uvas- -Corazones; que no -

bebe licor, bálsamo de tierra- su vino, ·gelatina de osar;i,entas; -

que no persigue la piel alegre: se caza a sí mismo en una licua­

ción negra de piedras torturadas y ojos de jade op~co. De hinojos, 

coronado de nopales, flagelado por su propia (por nuestra) nano. 

Su danza (nuestro baile)·suspendida de un asta de plu.rnas, o de la 

defensa de un camión; muerto en la guerra florida, en la riña de 

cantina, a la hora de l a verdad: la ónica hora puntual. Poeta sin 

conmiseración, artista del tormento, lépero cortés, ladino ingenuo, 

mi plegaria desarticulada se pierde, albúr, relajo. Dañarme, a mí 

siempre ~ás que a los otros: ¡Oh, derrota mía, mi derrota, que a 

nadie sabría comunicar, que me coloca de cara frente a los dioses 

que no me dis pensaron su piedad, que me exigieron apurarla hasta 

el fin para saber de mí y de mis senejantest tOh, faz de mi derrota, 

faz inaguant~ble de oro sangrante y tierra seca, faz de m-6.sica raj a­

da y colores turbiosl Guerrero en el vacío, visto la coraza de la -­

bravuconada¡ pero mis sienes sollozan, y no cejan en la b~squeda de 

lo suave: la patria, el clítoris, el azúcar de los esqueletos, el -

cántico frisado, mímesis de la bestia enjaulada. Vida de espaldas, 

por miedo a darlas; cuerpo fracturado de trozos centrifUgos, ginien­

tes de e najenación, ciego a las invasiones. Vocación de libertad <;ue 

se escapa en la red de encrucijadas sin v~rtebra. Y con sus restos -
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mojamos~ los pinceles, y nos sentamos a la vera del camino para -

jugar con los colores ••• AJ. nacer, muerto, quema.ste tus naves pa­

ra que otros fabricaran la epopeya de tu carroña; al morir, vivo, 

desterraste una palabra, la que nos hubiera ligado las lenguas en 

las semejanzas. Te detuviste en el 'dltimo sol; después, la victo-­

ria azorada inund6 tu cuerpo hu.eco, , inmóvil, de materia, de títulos 

de decorados. Escucho ecos de atabales· sobre el ruido de motores 

y sinfonolas, entre el sedimento de los reptiles alhajados. Las -

serpientes, los animales con historia dormitan en tus urnas. En -

tus ojos brilla la jauría de soles del trópico alto. En tu cuer­

po, un cerco de p~as. rNo te raje• 1 manito! Saca tus pencas, afi­

la tus cu.chillos, niégate, no hables, no compadezcas, no I!lires. 

Deja que toda tu nostalgia emigre, todos tus cabos sueltos; co-­

mienza, todos los días, en el parto. Y recobra la llama en el mo­

mento del rasgueo contenido, imperceptible, en el momento del or­

ganillo callejero, cuando parecería que todas tus memorias se hi­

cieran más claras, se ciñeran.Recóbrala sólo.Tus héroes no regre-, 
sarán a ayudarte. Has venido a dar'conmigo, sin saberlo, a esta -

meseta de joyas rtínebres. Aqui vivimos, en las calles se cruzan 

nuestros olores, de sudor y páchuli, ce ladrillo nuevo y gas sub-­

terráneo, nuestras carnes ociosas y tensas, jamás nuestras mira--­

das. Jamás nos hemos hincado juntos, tu y yo, a recibir la miswa 

hostia; desgarrados juntos, creados juntos, sólo morimos para noso­

tros, aislados. Aqui caímos. que le vamos a hacer. Aguantarnos, 

mano~ A ver si algún día mis dedos tocan los tuyos. Ven, dé jate -

caer conmigo en la cicatriz lunar de nuestra ciudad, ciudad puñado 

de alcantarillas, ciudad cristal de vahos y escarcha mineral, ciu­

dad presencia de todos nuestros olvidos, ci udad de acantilados ccr-

nfvoros, ciudad dolor inmóvil, ciudad de labrevedad in~ensa, 
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ciudad del sol detenido , ciudad de ca lcinacicnes largas, ciu-

dad a :!'llego l e nto, ciudad con el a gua a l cuello, ciudad del l~ 

tai•go p!céll"o, ciudad de los nervios negros, ciudad de los tres 

ombligos, ciudad de la risa gualda, ciudad del hedor torcido , 

:eiudad r1gida entre e l aire y los gusanos , ciudad vieja en las 

l uces, vieja ciudad en su cuna de a ves a goreras, ciudad nueva -

j unto al pol vo esculpido, ciuda d a l a vera del cielo gigante , -

ciudad de barnices oscuros y pedrerí a , ciudad bajo el l odo es - ­

:pl endente, ciudad de víscera y cuerdas, c i udad de l a derrota -­

violada (la que no pudkos a.na.nanta r a l a luz, l a derrota s ecr.li'. 

te.), ciudad del tianguis surüso, carne de t inaja , ciudad refl e;.::i 6n 

de la furia, ciudad del f'racaso ansiado, ciudad en terapestad -

de cópulas, ciudad abrevadero de las ~auces rfeidas del her~ano 

Empapado de sed y costras, ciudad tejida en la a.~nesia, resu---­

rrecci6n de infancias, enca~naci6n de plumas, ciudad perra, ciu­

dad .fan~lica, suntuosa villa, ciudad lepra y cólera hundida, ciu­

dad. Tuna incandescente. Aguila sin alas. Serpiente de estrellas . 

Aquí nos toc6. Qué le vamos a hacer . En la región más transparen­

te del ail."e •••• ~ 



p;._NO .aA~. HISTORICO 
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PANO iW.::.A HJS TCR re o 

¿ Los mexicanos son estos ent~s casi anónimos y desarti­

culados, que se asotian a sus ci.rcur,stancias con, a lo sumo, -­

miedo o curiosidad? 

¿ Somos originalmente, o lleganQs a ser? 

Esta ecuación y más que ecuación . expresión de hechos actua­

les, maneras de ser, fornas de expresarse, formas de resolver -­

urgencias; sabemos que las formas de re.':i.ccionar a los estinulos 

y circunstancias obedecen a esquemas cotaicionados en el pasado. 

A partir de nuestros orígenes, de n~estra infancia históri­

ca, tanto individual co.oo genética . y aJ. tletectar principios der­

mativos y pautas condicionadas, podremo$ explicarnos nuestra ac­

tual manera de ser; maneras de ser que ac)auieren características 

llanativas en todas las formas de exprcston del ser hur1ano. 

ORIGEN DEL llülffiRE EEXIC.1'.110. 

"El nonbre de una persona- puede ser identificado con su yo, 

es el elemento externo de mayor intimidad que conforma su persona­

lidad, ya que se incorpora al concepto que el sujeto ti.ene de si 

ml s:mo, y en él puede refle jar se su propia ace pt ación o su rechazo. 

Ahora bien, si esto sucede con un ;;.:. ¡1elativo impuesto ajeno 9. la -

voluntad del individuo, podenos i nf erir que el nor.bre genérico 

que engloba a centenares o millones de individuos, debió tener 

profUndas repercusiones !'Sicológicas individual y colectivariente. 
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En el mundo· prehispánicomo en el hispánico, cada nonbre es­

taba puesto bajo la advocaci 6n de una fi gura signi fica t i va , s i e~::­

pre protectora. Y como el pueblo azteca tampoco escap6 a es t a ne­

cesidad de proteccion sobrenatural paterna y materna, de ahi que 

de un modo inconsci ent e revelar an en su nombre como pueblo, su -

filiaci6n y su depe ndencia. Es te pueblo se llamabc;+ a sí l:e:;d ca , 

nonbre derivado de la observaci6n del centro del mague:r cortado y 

en cuya cuenca llena ·de a guamiel se ref lejaba la luna, por l o que 

el significado del nombre, líé:dco, seria, lfEn el Onbligo de l a Lu-

Al autonombrarse Hexica, querían buscar en su peregr i nación 

un l ugar que ofreciera, en un plano, el calor y afecto mat erno y 

en otro, mejores condiciones ma teriales de vida propi as pa r o. --­

desarrollarse; ya que probable~ente su primitivo lugar , Cnico-­

mostoc- no les brindaba por más tiempo esa seguridad a la cual -

s e aferraron hasta el ~ltimo momento; pues la"madre tierra 11 no -

of recía más a sus hijos los aztecas, la satisfacci6n de sus nece­

sidades vitales, hecho que :f'ué interpretado corno un abo.ndono roa-­

terno. 

Es 16gico suponerse que la mujer y la tierra se enlazan por 

la característica con~n de fertilidad, esta cualidad femenina al­

t amente valorada en la cultura azteca, alca nzó tal i ff ortancia, -

que se llegó a revesti r de características naternales a su lugar 

de origen A.ztlán; de manera que el agotamiento de la tierra pudo 

ser vivenciado cono la muerte de la madre, o bien su aba ndono; de 

ahí la su~osici6n que su peregrinaje estuvo inconsciente~ente ~oti 

vado por una b'6squeda y reencuentro con ella, lo que nos .lleva a 
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deducir que, lo que este pueblo proclamaba en su denooinación -

de aztecas es su dependencia s~bólica de sus objetos. 

Hás tarde se volverá a encontrar, en ocasión de la conquis­

ta este misoo sentir:!iento de abandono y de desvalidez física y -

mental, que condicion6 una depres i ón colectiva. El pueblo azteca 

sabe que a la postre -dice Alfonso Caso- será vencido su caudi-­

llo el Sol y que del cielo caerán las estrellas convertidas en -

tigres que devorarán a los honbres. Seria, pues, deducir un pue­

blo fatalista, que trata de evitar su angustia por nedios nácicos, 

lo cual ex:::i licarfa la omni presencia de la oagia ~. trav és de uno. 

institución tan elaborada y t an sólidanente ensamblada como f'ué 

la religi6n. 

¿Será por esto que Octavio Paz dice que 11 la historia -de l!éxi 

co es la del honbre que busca su filiación, su origen, sucesiva-­

mente arrancesado, hispanista, indigenista, " pocho", crum.la his­

toria cono un cometa de jade, que de vez en cuando relaBpaguea. -

En su excéntrica carrera ¿Qué busca, que persigue? va tras su ca­

tástrofe: quiere volver a ser sol, volver a l centro de J.a vida -

de donde un dia ¿en l a Conquiata o en la Independencia? rué des­

:;1rendido . Nues t ra soledad tiene l as oismas rafees que el senti-­

niento r eligioso. Es una orf2ndad, una oscura con ciencia de que -

her:ios sido arrancados del todo y una ardiente blisqueda: una fU¡;a 

y un regreso, tentativa por ~es tablecer los lazos que nos unf an a 

la creación". 

Y Carlos Fuentes dice:(por boca de un personaje de su novela) 

ttno saber cual es el origen . El origen de la sanere. ¿ Pero e::ds te 

una sangre original?" '! •• yo mismo no s6 cual es el origen de ni -



sangre; no conozco a mi padre, s6lo a ni madre. Los mexica nos -

nunca saben quien es su padre; quieren conocer a su nadre, clefE:..!J. 

derla, rescatarla ••• nLa carne oscur a en el fondo, creándose a -

si mis~a, sin cont actos. ¿Cuándo la rescatare~os? ¿Cuá ndo le da­

rer.:os un nonbre? un ser fuera del anoni Dato". 

11 ... 1
i ••• el ser co ncentrado en l as f auces de hachas votiva s ol-

necas , la cere::¡o:-:ia abs t rz.cta de las fol'!Jas es t éla res de O:ckin­

toc, la alegria sensual de los ,-: r i ::i tivos, y el trio i r,cer.cio ue 

las totalidades aztecas 12 • '' ••• Todo e sto nos expli ca :~ arcialr.:c ntc . 

Y no es po s ible resucito.r l o . Para bien o para ~al , l!~:::ico ya e:1 -

ot ra cosa~ 

" ••• En ese al¡;o radicabent e di verso lo que ha:.' que e:: :-il::. car , 

es su totalidad , y enfocándolo hacia el fu turo, haci a su inte ::;ra­

ción ••• 11 ••• constc.ntes . Gestación lenta , in tui ti 7 a del pueblo ce::_i 

cano, o•• búsqueda de una deficici6n for~al , jur!dico-rol~tica, - ­

fre n. "!:e a bús queda de 1ma fi)..iación substancial, histórico-cultur al"• 

- Por otra ::·a.rte, s e i nfiere que lé:. cult:1ra se sirvió :•rmnci ";o. l -

nen te de cua trc r:ecani s:;ics de defensa blsicos: La ¡;e¿aci6n , Le.. RG-­

presión, La I ntro:-·ecci6'.1 y lu Proyecci6n. La r eligi6r: co:-:o s i s t<:-­

r:a prqyectivc se conv irtió en el i nstrm::ento que los c-daria hacia 

un r e nac i miento en el estricto sentido de l a palabra, anhelo que -

lbs llevaría a adquirir caracterfsticas de obsesión , con l as vici­

~i tudes y hunillaciones de que fueron objeto duran te s~ recorrido, 

y q:ue. conrulsivar::en te salvarfan cualc;uier obstácl!lo que se i nter­

pusiera en su car.üno ha cia la sa tis:fación repara ti va de sus nece­

sidades por ~edio de un a:fán de poder{o cono una reacc i ón de ~ro­

yecci6n naniaca a fin de negar su depresión. 
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.Libe r a bien, en razón del or den de ideas cue esbozc.:"!los ante- ­

riorr:!et1 te en relación al enfoque psicounalf tico, res:necto de la -

existencia de una vida psíqui ca inconsciente, la riarte nás iopor­

tante l a cons tituye ci ertanente lo repri~ido, desde el pun to de -

vista de la psicopatología pero hay r azor;es yar<: creer que algn ne<.s 

partes de la ne!1te incons ciente ne se deben a la represión, cree-­

mes prude nte hacer una dis gresión para· explicar que : 

tt a) Alg6.n ti po de conoc.iEiento i nstintivo o sabiduría pare­

cida al "coooci1:li ento. instintivo" de los aninales (co20 se mani--­

.fiesta !'ºr ejenplo en el hecho de que nifios rmy pequeños suel en -

reaccionar a una escena sexual cono si tuvieran alguna noción de 

su significado) • 

b) Po sible~ent~ un residuo de lase;-:periencias importantes 

de la r aza, o de toda la especie h°unana, ~anifestado en símbolos -

que tienen el :nismo significado par a todos los l;o:::bres de una n is­

ma cultura, o en general para todos los ho::ibres. Es un ejer.1plo que 

da Freud para explicar la aparición del fuego e n los sueGos cono 

s inbolo del orinar, y sugirió que es to :-odia entenderse co~o r ~ si­

duo de un aconteciriiento de alta i.Jjporta ncia en l a hi storia de l a 

hur:anidad como lo es l a do:iesticaci ón del i'ue¡:;o; ya que éste hab:' ~ ::. 

estimulado en el honbre primitivo un poderoso deseo de extinguirle 

orinando en él -reto, 2.ún ¡ sentido v!vida..-,,ente por nucbos varones -

contemporáneos. "Las leyendas que poseemos no de jan duda de que -­

origi nal.~ente s~ atribuyó un sentido f álico a las llai~as alz~ndose 

cooo lenguas. A.:Jagar un f'ue::-c· orinando.•• re) resenta,por lo t ai:to, 

un acto seA'l.lal con un hombre ; un goce de potencia masculina en ri­

validad honosexual" • 



• ••• Freud supuso que •las experiencias del yo ••• cuando se han 

repetido bastantes 7 COQ suficiente intensidad en l os individuos 

suttesivos de Ilm.cbas g;eneracioces, se transf'ornan, :;or decirlo -

as:!, en e:;q>eriencias del. Bll.o, la E!!"resi6n de las cual.es es co,a 

servada por la herencia; ••• aunque esta explicaci6n in9lica 1a 

posibilidad de la herencia de cara cteres adquiridos, lo Que los 

biólogos creen haber descartado en las -6.lt:inas décadas . e~ G. -­

J ung desarrol l6 esta clase de fenómenos inconscientes en su "-­

Inconsciente Colectivo•. 

Pero co:eo quiera q1l?e sea el hecho de que no sep~os tadav:!a 

porqué t ene:oos s m bolos cm:mnes, no yrueba su ine:tistenciaª. 

DesFJés de esta disgresión, a p:ro~sito de nuest?o en~oque 

histórico, ya que al t:ra:tar de establecer en ~ri:.""Jer t é:r--uino, -

:pZ.rtiendo del hecho actural.: manera de ser, i;¡anera de expresarse, 

fcrma de resolver las urgencias de nuestra instintividaó, un co­

mdn dencmnador que pueda aplicarse a las im1lti~ les "2.0i.f'estacio­

nes de JLa conducta. Y mia vez lograda esta ecuaci6n fcr=u!arla.: 

existe tal o cual nanera de se~ o de reaccionar en.ti.""rente ¿el -­

doler, la angus tia, la :inseguridad, la con::;:-et.encia ; el. paso si­

guiente es establecer una relaci6n, una ~eciprocídad entre la 

actrn!.l. EEl!!era de ser y el es quei:ia condiconado :_'.lor el r-0. sado. 

De un nagn!fico estm'l'.ic de la cul tl!ra azteca, seg:uraz¡ente e_ 

pri~ero en el que s e ha aplicado el aétodo ~sicoanal!tíco al es­

tudio de civilizaciones desaparecidas, coosiderau: 3 co~o tales, 

aunque aún ~er~ren en w~estros d!as ciertos rasgcs car~cterol6-

gi cos básf.cos de l a culv~a crigüm.l (pues: no ol 7ide:r.cs ~ue sabe­

::.os üe los conoei.:::ier: tos perdidos solo en l e. :.::edida en qce no -­

i'ueron olvidados "tlta11e nte} y en el caso particul~ d.e :!.a cr:J.t-.:ra 
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azteca, y por razones: obvias de tipo hist6rico, no es posible re­

construir un día cualquiera de la vida cotidiana de].os aztecas, 

se plantea un esquema de su personalidad básica. Y entre las ins­

tituciones primarias se considera el cuidado materne, la inducc16n 

a la afectividad, etc., con lo cual inferimos la enorme irnr:ortan­

cia que adquiri6 desde entonces la figura femenina. 

El papel de la figura femenina fué de priner orden; de ella 

dependieron las instituciones primarias y su importancia corno 

procreadora se perpetu6 en las instituciones secundarias cor.o el 

mito, la leyenda, la religi6n y el folklore. Se encontraron en -

estos sistemas proyectivos, la vivencia psicológica experimenta-

da por el azteca con res pecto a este objeto primario; sus necesi­

dades y sus conflic~os se proyectaron en representaciones artísti-

cas y esculturas. Alternaban sentinientos contradictorios como 

amor, odio, cercanía, temor, celos, etc., en una pluralidad de fi­

guras feneninas a lo largo de la historia de este pueblo. 

Las motivaciones profundas de la conducta del azteca se deri-

varon de sus instituciones primarias. El cuidado materno solícito 
/muy . 

y vigilante, así como la lactancia prolongada cndábanles 4 años -

leche, y son tan amigas de sus hijos y los crian con tanto amor, 

que las mujeres por no se tornar a empreñar entre tanto que les 

dan leche, se excusan cuanto pueden de se ayuntar con sus r1aridos, 

e si enviudan e quedan con hijo que le dan leche por ninguna vía 

se tornan a casar hasta lo haber criado; y si alguna no lo hacia 

ansí parecía gran traici6n") sentaron las bases de la enorne ne­

cesidad del azteca. 
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Así que lo que habría permanecido intro~'ectado seria el -

pecho bueno y por otra parte las frustraciones alirienticias -­

que sufrieron los aztecas desde su partida del vientre de la -

tierra, ••• ya que la madre tierra les negaba la abundancia de 

sus frutos, configur6 la imago mala o pecho ma lo de la riadre; 

i mago qu fué pr±mera.wente intrcyectada y proyectada des pués -

bajo la forri.a de deidad es persecutorias que abandonan y ate~o­

rizan. Las ans iedades y tenores que experi~enta el azteca ante 

la desorientadora dualidad que le produce la a~bivalencia y la 

inseguridad sentida por desconocir1ie nto del verdc.dero rostro de 

la ~adre ••• de lo que se colige que, l a cadre es vista como una 

figura tan poderosa y tan canbiante qu.e no se le conoce su ver­

dadero rostro o pers onalidad. 

El niño azteca desconrfa de la exi}res i ón tierna de la :::a­

dre porque percibe la anbivalencia de ella hacia él y él act'(¡a 

con temor y desconfianza; es obvia la de~endencia. El Objeto -

bueno se convierte en malo, desafía hiere y castra, genera hos­

t i l i dad, niedo y cono consecuencia, culpa, pues teme destruir -

sus objetos por el odio. 

El hombre azteca ante la amenaza de perder a la nadre, no 

la agrede, sino se so~ete y se deval6a y ante la impotencia para 

agredirla cae en la melancolía y la depresi6n. 

Como la í'igura fenenina llen6 todos los ámbitos de,la cultura 

az t eca la encontraw.os afin en as pectos tecnol6gicos cono la medi-­

ci6n del tiempo. Este pueblo usaba 2 diferentes tipos de calend~­

rios, el tonalamatl y el tonalpohualli. El prinero constab::i. de -
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360 días, pues la cuenta de los día!> se llevaba por ~edio de -

18 meses de ·20 días cada uno y al ~ltimo mes se le añadían~ -

días más llamados Nemonteni o inútiles y eran co nsiderados co-

mo inutiles e infaustos. (En relación a este hecho, Carlos Fuen­

tes en "Los Días Et1I'.'a.scarados 11 "hace alusión a los 5 días fina­

les del año azteca, días vacíos sin nonbre, durante los cue les, 

se sus ;iend:fa toda autoridad; frágil puente entre el fin de un -

aJío y el comienzo de et.ro"). A. este calend2.rio puede cons iderár­

sele simbólica.mente coLo una representa ción más de la figura pa-­

terna. 

El segundo calendario era lunar y co nstaba de 260 días que 

coincidían aproxinadanente con el periodo de la ges tación huna­

na; y vendría a ser el · comparte fewenino de la dualidad creado­

ra, esto es, la nadre identificada con la luna: el símbolo de -

la luna como una vasija de forr.ia ci _ón uterina, fre cu en te~;e r. te -­

llena de agua, en la que se encuentra un conejo sentado, símbo­

lo a su vez de la debilidad de:'. embrión. Por lo tanto el si i:;n i ­

ficado del nonbre de !{éxico,"en el ombligo de la l una", estaría 

en directa conexión co n el simbolisno de la gestación . 

Es significativo el he cho de que sea l a figura fenenina la 

que inicie y cierre el calendario az teca; el ciclo vital parte 

de Cipactli, priner símbolo, madre oscura y destructora, p2.ra -

avanzar a traves de las signos calendáricos hacia el encuentro 

con la nadre l uminosa , quien encarna la seguridad (Xoclü t l-Flor) 

y es la nadre confortante, nutricia, jóven y bella , que co:-.io pr i ­

mer a inágen de la infancia es deseada pero prohibida y da lugar -

al conplejo de edipo y por cuya posesión se teme a la castración; 
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lo que vendría a suponer que la mujer al estar a l principio y 

al fin de la existencia, vendría a representar; expresado en -

el sf~bolo del mi to, el supreno conocimi ento -In X6chitl, In- -

cuicatl- , y su reencuentro con ella, el supremo anhelo de este 

pueblo. 

Por otra parte la educación era piedra a ngular de la socie-

dad azteca. Estaba perfe ctar:ente organizada y era i r!l::CG.rtida de -

un modo uniforne. Con:·rendia todos los as:' e ctos educa tiv os del -

individuo desde su naciniento hasta su for: .iación adulta. Su ca-

racterfstica pri ncipa-1 era la rígida disci plina con que se i r.;-
r 

ponía , co n objeto de logra1~ unP. Bayor unidad de l os individuos -

para la obtenci6n de ~:~etas comunes, lo que nos puede bacer su­

poner que su aceptación podría tener mo tivaciones psicolócico.s 

muy profUndas. 

A. reserva de volver posteriornente al manejo de algunos de 

los conces) tos expuestos, hareDoS un breve res'6n en de lo que con-

sideramos un antecedente histórico de nuestra realidad: El con-

cepto que el azteca tenia de sí mismo, en térninos eenerales, -

el del hijo de la dualidad creadora, predes tinado a la gr;t nde~a , 

como J)ueblo, lo que expresa ele=ientos narcisísticos y negalona--

niacos, reactivos a sentis ientos de inferioridad y desa=or; co20 

ente social, era consciente de las restricciones im ~ : uestas !'C'r -

su cultura a las cuales se adaptó, siguiendo linea~ie nto s de con-

dueto. eminente!;ie:ite su :_:¡er yoicos; todo ello era un f ndi ce de t c'n--

dencias 1.iacie. J.a m2dur ez, !'ero que sin e!Jb2.r ¡:o corres !'onclf. rr n c. --

una actitud real de su~isión a l os ; adres ( gobcr nai;te s). 



Sus no tivacicnes r,rofundas derivarán ele si1s i ns titi.: ciones 

prinarias; el cuiclado r:mterno, s olícito y vi::;iJ.ante, asi cor.:o 

la lact<:ncia nuy prolor.¡;ada sentaron las be.ses de 11' e ncr ::e ne-

cesida d de de e ndencia. 

La c onstelación edí ~ica, tal cono f u é canejada , co ndicion6 

se ntir::ientos de culi)a que se expi aba n · e n J.os .'.l ~c cr i fici os lrn:Ja nos. 

El te~o r i~ cc n scicn te al .incesto cond icióno la exal t ación 

econó:~!i ca. 

La im:~ o:otanc5_a de la nuj er e n c:::ta cuJ.turc. de~cr ~ ·.5- ¡ "! 6 u na --

bi.S.s qu eda cor;;iu'.si va ele e::; t2 fi :uro. e n todos l os ~r.:bi tos , t~< !: t o -

et: el asent;:i:· 1 :~cnto de su ca ) i tal cm::o en su ;>r ofusa si,.:bolo::.; i a . 

La ei::o tividacl era na tiejada intelectuaL1cnte :cues se t e:::c:fa -

a la exTOresi6n de l os afectos; ader:i~-1s se advirtió un sentirüen­

to de -·resivo cróni co debido a la vivencia i:, terna de 2' (fr cl ida de 

objetos yrinarios. 

Los principales c ecanisnos psicol6e icos que carocteriz~ron 

la ; ersonalifü·,d b.isica a prcxin::i.da del azteca fueren de ti ; o ob-

sesivo-conpuJsivo, y d e ahi su a:Jbivaler.cia hc.cia J.os cJio:;es y 

las fi gura se autoridad y en abundante uso del rito y del cere-

n c nial. Hay nat ices de rasgos paranoides psesen tes en J.cs as pec­

tos de ansiedad persecutoria, asi cono p6r l os se~ti~ i cntos nar-

cisfsticos de 02 1ü;,o tenci<:l. y negalorlD. nfo .• De i;::ual :co. nera, se --

evi~enciaro n caract0rística s de s adisno oral y a nal y su contra-

po r tid.a el !'.lasoquis:~o .ezyresados en la ~erra :' l os sacrificios 
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a los dioses. 

El ritua l nágico era una defensa obsesiva co r: tra la o.nsiedad 

y entraba· en forna conpul siva en tedas l os actos sociales. 

Es de suponerse qt<e lo que L::.l1 idi6 un desarrollo ópti;;c ele 

su personalidad ( c1 el azteca) se debió a la angustia intrcducic!a 

por el brusco destete de ali· ente , cuido.dos y afectos :·.ca t ernos, -

pµes !~rodujo tenores irra cionales y represent.:',cio nes terroríficas 

en los sistenas proy ectivos . 

La educa ción era el vehfculo ele trans2isi6n de las metas co­

lectivas y se derivaba del ideal del yo nacional. 

Tcdc..s las i nstituciones sect:ndarias tenían la f un ci6n dinó.:.;i ­

ca de dirigir los inrmlsos por vías insti tucio :cales socia l ::¡ente -

ace:; t2.da.s y la función econóbica de d.isn inuir la ansiedad y evi­

tar el gasto innecesa rio de energía, enpleando técni cas de nejor 

orga nización para alcanzar el fín de los impulsos. 

El desarrollo social se debió a la cooperación voluntario. ele 

sus mienbros basada en la Slli'lisión á un órden establecido y a la 

i dentifi ca ción inconsc i ente co n el padre gube::-m:u::e ntal divino. 

Un i m!' ortante punto de tensión en la cul tura azteca estaba -

co nstituido rior el pobre desahogo libidin.::i.l y a gresivo, yo. que el 

azteca se sentfa, presionado por la estrechez de la noma de ·1ida 

y se veía obligado a hacer un gasto suple~enta:-io de energía con 

¡n fin de reforzar la re '.Jresión de sus inpulsos incosncientes. 

Las técnicas adapta tivas predorc:i no.ntes en la eta pa el e ::adu:-es 

i":iero n la alo9 l ástica ., la riaralela al desarrollo :;is icoló:ico, ~ r e-
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sente en las modificaciones progresivas impuestas al ~.mbiente 

por las reformas de las guerras floridas, en la quema de c6di­

ces y la educación. 

La depresi6n observada durante toda su peregrinación, -du~ 

lo, por la certidunbre del abandono de la madre-, se canbió en 

mania cuando el azteca recobró el pecho perdido con el retorno 

de la figura materna simbólica a compartir el poder¡ el Cihua-­

coatl, hecho qué dió principio a la etapa de madurez, dejando 

atrás la etapa primitiva de servidumbre y debilidad yoicas. 

Los delitos de robo y homicidio - ejemplos de energía des­

tructiva- y los del incesto, homosexualidad y paidofilia -eje­

plos de energía sexual las! como la esclavitud y los aspectos 

sádicos de la guerra, !'ueron manifestaciones impulsivas de con­

ducta cóntenida en el Ello social. Tales actuaciones antisocia­

les ponian en peligro la homeostásis institucional azteca, por 

lo que se erigió una defensa externa de carácter super}foico, la 

ley, que reforzaba la defensa interna, la represión. 

Dada la índole eminentemente econ6mica y no hereditaria de 

la esclavitud, se infirió que la sociedad azteca canalizó la -­

energia constrt1ctiva de sus miembros, más pasivos y desajustados 

a sus requerimientos, en el trabajo agrícola y estatal. 

Se concluye, pues, que la evolución politico-econ~mico-social, 

del pueblo azteca, se debió a la máxima utiliZaci6n dt sus recur­

sos ambientales, determinada por la fortaleza de su integración 

yoica interna, producto de sus instituciones prinarias. 
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LA COh' ,~UISTA 

El ne::icano reniega de su orfgen y tradici6n . El origen de 

esta negación , de un sentir de de~:, endencia se renonta a la con­

qui s t a: es necesario conprender qué sucedio en el DO~ento de la 

conqui sta e im:1ediata:1ente des:i:•ués. La tor;a de Tenochtitán, el 

car:;bio r adi cal de un pueblo de amos a la esclavitud, la des tru..9, 

ción fácil de su ejército y de su r eligión . 

Sin duda la si t uaci6n que prevalecía a r r inci:,ios del s :-_f:lo 

.XVI e n l a población indfgena de Mesoanérica, debido a ter,.o ic :-~ e 

entre sus r!i ec.bros; diferencias idio!:lá ticas, poli: ticas :' Dili te­

r es hi ci ero n que ciertos gru:;;os prevalecieran sobre otros, t:ra-­

~'endo cons igo su::ierposiciones culturales e n virtud de soBeti•.:i t: n_ 

tos politices, militares y econóni cos ~ás que en l os aspectos r~ 

ligiosos. 

El sor:ietiJ:üento creaba senti!:ientos ar:' i valen tes: se acl"?l:'..ra­

ba y odiaba sinultánea~ente al conquistadf r. L~s diferencias s o-­

ciales y j er~rqui cas que e;-:ist1an entre una y otra clas e social , 

de Danera pa:rti cular entre el pueblo y la aristocracia :::i1ita:r y 

rel}giosa, prcpiciaban la fácil expresi6n de situaciones de con­

flicto. Es la a gresión el co~~n denoEinador como expresi6n de --

12.s culturas que ::redominaban en el siglo .1."'VI. 

Este estado de cosas prevalecía a la lleeada de los es ~ar: o­

les a ~~é~ica, la inágen del es pañol se visüaliz6 de dos difere_u 

tes ?:'anc;ras: El grupo do!ninante vi6 en ellos una amenaza, no de 

carácter objetivo, sino subjetivo; consider6 que Quetzalcoatl -­

(arqüetipo de la santidad; deidad c6smica y hur.;ana) bondad repri-
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mida, lo positivo rechazado, surgía del oriente; los sentinieJl 

tos de culpa tonaron cuerpo en el caballo y en el fuego de los 

conquis tadores. Por otra rr.rte la clase social so!:!etida, vi6 -

en l a imágen de los espapol~s la esperanza que habría de libe­

r arlos de una de ,:J ende ~1cia pesada y fatigosa as.is espaldas. 

Aobos· :Lacto res i'ueron utilizados intuitivaLiente por los 

conquist adores . rro cabe duda que l a conquista fué posible nás 

en virtud de la estructura del mundo indigena que en función 

de las caracteristicas mili tares y estratégicas del fen6neno. 

Se podría afirnar en este !;:ismo orden de ideas que lo que 

conquis tó al mundo indigena :rué la irnágen que el propio indíge­

na proyecto en el conquistado~; imágen idealizada de fuerza , -

de innortalidad y de leyenda, que el indígena llevaba en sus -

entrafias y que circuns tancialr:lente colocó en el español. Están 

presentes dos mundo s distintos: el español del renacioiento del 

siglo x:rI el ho2bre ansioso de fama, que había 0ue ganar en -

é'ste nundo r en el otro estaba Dios, con ~l cuid~t~dolo para sí 

y :;iar a su · fé . li.brtm a el des precio por 1.a vida hur:iana, des con-­

cierta la te2eridad, el enorne esfuerso, se persigue un fín : 

la fama, la gloria, el dinero: por uca parte el aventurero ut,i 

litarista y pragmático, ante la persecuci6n de interes estric­

te.I:::e :J.te D.ate:.' i ales y por la otra el mundo religioso, oís tic o y 

mági co del i ndf gena, propi ciatorio de entidades internas Y es­

pirituales. 

Cada uno de los capitanes de Cortés es un individuo que -

lB.cha para sí, para su propio beneficio; 11 co n espiritu de cru--
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?da y de rapiña, con la cruz en lo alto :.r la bolsa vacfa, con 

codicias de riqueza". 

Cortés, símbolo y ejemplo del conquistador, caball ero teme-

roso de Dios, mu j eriego enornemente ar:.bicioso, luchará para si y 

se quedará con todo cuanto pueda; destruye sus naves, así ni el -

podrá pensar en regresar. Corta los pies de Gonzálo de Unbria, . 

azota 200 veces a los peñates, manda a ahorcar a Pedro Escudero 

y Juan Cernei'ío por insubordinación; ;;ia.nd6 cortar las rmnos a l os 

espías tlaxcaltecas, hace ahorcar a Cuauhtémo:c en IJresencia de -

.a,ooo mexicanos en Acallán; cuando ya derrotado, muerto de h<tnbr e , 

de necesidad, enfermo y encerrado en condicones precarias , besa el 

sayal de los franciscan os a quienes revere ncia hun ilder:iente; usa 

la dádiva; emplea la traición, utiliza el cor:; je; su eenio guerr~ 

ro. Ho tiene ningún res peto por el arte y la etnoloeía i ndígena , 

der:iostrando una estrechez de horizonte cultur al ; no titubea, an­

te sus decisiones no retrocederá, lo que cuc:1 t a ¡:ara él sorf;los 
~.i;:i.-, 

resultados y la utilidad; ar.ibicioso de la f ama y de la gloria , 

hablaba y escribía para ella. 
... ,:· : . 

Por otra parte, la fi gur a de Cuauhtémo c, heredero del trono 

Tenochca a la nuerte de Cuitláhuc. De gra n valor y r esistencia fí ­

sica, seguro de su causa y de si i::.i smo·, orgulloso, val:" ente , j6-­

ven y atr ev ido se siente poseedor del derecho y la r azón; no se 

ri nde co::io era la costlu::bre entre las den,1s tribus, al co nquist<l r 

los es i;añoles los te:::iplos o "cúes" o al des t ruir, o al aprehender 

al general eh jefe, no sucede eso con los aztecas. 
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La similitud entre Cuauhténo~ 7 Cortés es que cada uno de -

ellos confia definitiv:i.~ente en su Dios 7 siente que es un pre-­

destinado~ 

Con dignidad pide la nuerte cuando ya está derr ot ado: "Y 

:puso la .::ianc· en u n pui'ial que yo t enia diciéndo::e "'Ue le die;;e de 

puñaladas :· ~. o na táse•t (ca ::.-ta s de relación). Pa!'a ..lig::ia y objeto 

de imit<.ción; e n una ·canción se dice : 11 
••• y cc;::o Cuauhté-:-.o c, cr..:..: 

do estoy sufriendo, antes que r ajarne ne a su<:tnto y r ce r1o 1t. 

Cuando el rau ndo indígena tanto el autócrata co~o el so~e~iQo, 

se diÓ cuent a que los conquist.:i.dores no eran nj. a :;1enaza ni es ) e-­

r anza , era ya demasiado tarde. 

Psicológicar.ente, sigu e diciendo Santia::;o Ram.frez, el n.:i.tivo 

se dió cuenta que el conquistador no era el herr.ano que habría de 

liberarle del padre cnuel y a gresivo que l e so~etia y tiranizaba, 

sino que, había sustituido un padre r.or otro. 

La Fundación de I·léxico i'ué en el afio II Calli, qc:e corrc.::i -:- en­

de al 1325 de l a era VD.lgar , 194 a iios c'.es pués llega Her r.án ccrtés 

con sus hlcestes :r se ir:.i cia l a conquista de ; :é::ico. Ailtes de 1325 , 

coso s-e ha visto, ªl pr ir.ci:iio de la peresrina cit n había ur. cm,.üi ­

llo, Hui tzilopotztli -el padre- cuyo herecero, fruto de l a ti.n i 6n 

con la sa ngre tolteca, rué A.ca.r:apichtli. El pueblo azte ca., coc:o se 

ha dicho t enla muchas ra.z.ones que lo hacian desconfiar de l a í' i::;u-

r a fe~enina a quien ; ercibla cono des-confiable, incapaz de brindarle 

seguridades y era natur~ü que Ur!a vez alca.nzado el estadio del :r:a-­

triarcado en su e'7olu c i ón social, co:::o consecu e:: c i a de u n :::ecar!:'..s::o 
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reactivo, se tendiera a engrandecer la figura del varón por -­

tenor y secreta envidia a la fUnci6n ferr.enina de la procreaci6n; 

como sabemos, desde el punto de vista sociol6gico, el matriarca­

do surgió porque _la herencia del toten era matrilineal, puesto -

que en los eatadioa prinitivos de evolución social, se descono-­

c!a el papel del padre en la prccreaci~n, suprinido por la a gre­

sión. El azteca era un pueblo sin rostro: 

11 y cuando vinieron los mexicas 

c.iertanente andaban sin ru." bo, 

vinieron a ser los ~lti~os al venir, 

cuando fueron siguiendo su camino, 

ya no f'ueron recibidos en ninguna_ parte, 

por todas partes eran reprendidos" 

Son un pneblo que buscaba acomodo deses peradar.!ente sosteni­

do e impulsado por el oráculo que lo dispara hacia el sitio de-­

terminado donde le esperan grandes fines. 

El destino se ha cumplido. Ha sucedido lo que la 11 fata lid.c.d11 

deparaba a los aztecas. Ho queda ya nada que i1acer ni porque vi-­

vir. Esclavos de gente e.xtrafia que se han_ ~p_oderado de sn t err i -­

torio. Vejados y escarnecidos por aqu~llos nortales ene~igos. 

Como prueba del dramatismo entre las dos culturas, defe ndi~.!l 

do cada una su punto de vista; por un lado, el indígena sentía en 

carne propia el derrumbaniento brutal del mundo de sus valores; -

sus objetos prinitivos y su consecuente relaci6n, despedazada su 

forma de vida, desolado y destruido, profunda:-:1ente nelanc6li co. 
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La vida ya no tenia raz6 n de ser si sus antiguas relaciones de 

objeto con sus padres, con sus abuelos, con su cultura eran 

destruidas. 

Lo extraordinariament e sádico de ese encuentro, lo descar­

nadar.-.ente trágico en ror::per su f or na de vida. Fue' el 13 de agos-

to de 1521 que cay6 en poder de Hernán Cortés la Gran Tenochtitlán, 

después de haber soportado heróica:~ente un sitio de 80 días ba-

jo la dirección del j6ven Cuauhtécoc, habiéndose librado cruen-­

tas batallas en que, seg(tn algunos cronistas, perecieron medio -

mill6n de personas, lo que da idea de la r::agnitud de aquel hecho 

guerrero. 

Del libro "Visión de los Vencidos", de Angel Harfa Garibay 

K., del mnuscrito an6niI!lo de Tlaltelolco, es la sigui ente ver­

si6n; 

ny todo esto pas6 con nosotros 

nosotros lo vimos, 

nosotros lo acIDiramos. 

Con esta la~entosa y triste suerte 

nos vimos angustiados. 

;sn los caninos yacen dar_dos rotos, 

los cabellos están esparcidos. 

Destechadas están las casas, 

enrojecido• t.ienen sus muros 

_gusanos pululan por calles y plazas, 

y en las paredes están salpicados los sesos. 

Rojas están las aguas, están coco teñidas 

y cuando las bebimos, 

es cono si bebiéranos ªDlª de salitre. 
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Golpeábanos en tanto, los r1urcs de adobe 

y era m'estr a herencia mia r ed de agujeros. 

Con los escudo s :rué su res guardo, 

!)ero ni con escudos puede ser sosteni da su s ol edad . 

Henos cor::i do pa los de colorín 

he!!!os masticado gra!::a salitrosa, 

piedras de ·adobe, lagar~ijas, 

r atones, tierra en polvo, gusanos ••• 

Coninos la ca.roe a r enas, 

sobre el fue r o estaba ~ues ta. 

Cuando estaba cocida la car ne , 

de allí la arrebataban, 

en el f'uego nisno la conian. 

Se nos puso precio. 

Precio del j óven, del sacerdote, 

del niño y de la doncella. 

Basta: de un pobre era el precio 

s6lo dos pµñados de maíz, 

s6lo diez tostadas de mosco; 

s6lo era nuestro precio 

veinte tortas de grama salitrosa." 

Oro, jades, mantas ricas, 

plumajes de quetZal, 

todo eso que es precioso 

en nada f'ué estinado ••• 



•., 

50 

Todo está frio y oscuro, ne hay Dorq~é vivir ni para q~e 

vivir. Vacio y muerte. 

Para·e1 pensar::.!ento religioso español no hubo la posibili­

dad de una conciliaci6n. 

"Por fin todos nos pusinos en moviniento al sitio donde el 

agua se divide ••• allí fué la dis~ersi6n ••• asf de esta ~anera ~ · 

fué como feneció el ~exicano y el tlateJ.olca y dejó abGndonada 

su ciudad ••• ya no tenfa."Jos escudos, ya no tenfr.nos es padas; -

nada de comida, no col!linos ya. Y así la noc;ie entera llovió so-

bre nosotros ••• por donde quiera, los conquistadores hacen re­

quisa y rebusca: a las mujeres les desenrrollan las faldas, les 

pasan la mano por donde quiera, y buscan en sus bocas, e;1 sus -

orejas, en s11s senos, en sus cabellos. Y así se evadió el :rme-
/ 

blo y se disperso por todas partes por las poblaciones,se fu~ a 

meter.a los ri :1cones o cerca de las paredes ajenEa·~·" 

Quetzalcoatl encarnado en non Hernando y sus descendi entes 

prohiben los sacrificios hunanos, ahuyentan el politeisno, crean 

una nueva administración burocrática, y claro está que la super­

vivencia de la religión indigena en forr::as de culto cristiano si 

gue siendo un fenoneno presente hasta nuestros días. 

(Cortés quiso que sus restos re:=·osaran aquí en Hé::ico, donde 

siempre sería uno de los ~rimeros. En la península seria uno m;s. 
Huerto y enterrado aquí es un emblema, un sfl!!bolo, el creac'.o:-' de -

la hispanidad. Fuentes dice: "No ha habido un héroe con éx:·.to en 

Hé::ico. Para ser héroes han debido perecer: Cuauhté;:10 c, hi<c..l¡:;o, 

Horelos, Hadero, Zapata. · El héroe que triunfa no es aceptado co::o 

tal: Cortés). 
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SIG!iO D.rL COli"ELICTO 

El panorama histórico del mundo que se inicia lleva el sieno 

del conflicto y de la tensión; un grupo pequeño y bomog~neo en in- . 

tereses e ideología va a doninar vastos sectores sociales a los -­

que no comprende y no toma en cuenta; un peque;'!o gru)10 que adora -

el oro y que no gUSt-'l. del trabajo personal, que ha descubierto una 

gran tierra que debe usufructuar él; que trabajen los indios de -­

tez morena que son esclavos y que no son hu:ianos, que no son r aci2 

nales. 

"Son Pacientes, sufridos, sobre n:anera, mansos ·: co;;io obejas; 

nunca me acuerdo haber visto guardar injuria; hunildes a todos -­

obedientes, Ya. de necesidad, ya de voluntad, no saben s.ino servir 

y trabajar ••• sin rencillas ni enemistades pasan su tiempo y su -

vida y salen a buscar el mantenimiento a la vida hUl!lana necesa-­

rio, y no más ••• 11 

El doctor Santiago Ramirez nos dice que el draria cultural se 

puede resumir en 3 grandes grupos sociales: 

a) El Indigena. Qua húbo ~de renunciar totalmente a sus anti- · 

guas formas de expresi6n. 

b) El Hes tizo. Consti tufdo por varones españoles y i:m j eres 

indígenas. Dicha unión significó una transculturaci6n honda:::e nte 

draná~ica, ya que al incorporarse la mujer de manera brusca 7 viole~ 

ta a otra cultura, sin tener pautas de conducta.; el nacimiento -

d"e sus hijos era la ex:r·resió n de su alejamiento de un mundo, pero 

no la puerta abierta hacia otro. 

Por razones obvias, el español dejaba tras de si todo su mun­

do de ob jetos valuados: religión, lenguas, costunbres, nu j eres, 
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etc., y el mundo que de jaba adquirí?. con el tienpo y la distan-

cia matices riagnificos : y añorados. 

El a preciaba la protoimtgen de sus l!!llj eres, viviendo en -­

forDa _contraria y por tanto devaluada a la nujer indígena, deva­

luada en la nedida en que lenta::lente se le equipara a lo indíge­

na. La mujer es objeto de conquista y -posesión violenta y sádica; 

SJl intinidad es profundar.ente violada y hendida ; satis~ace sus -

necesidades se..'\.-nales pero en condici6n desvalorizada, caracter!s­

tica ~sta que prevzlece hasta nuestros. dias. 

En los casos que existi6 preocu;aci6n !>Or el hijo, la preo­

cupaci6n fUé notivada por culpa. A1. pasar el tienpo, una vez --

asentados y seguros, ouchos de l os españoles solicitaron la pre-

sencia de mujeres ibéricas! éstas eran tratadas con consideracio­

nes y atencionEs , ya que se anhelaban tiernanente. 

Las :mujeres peninsulares adoptaron para el cuidadc de sus -

hijos a mujeres indígenas que hacían el pa-:;el de nii'ierasf el ni-

ño criollo recibía por una parte, la car ga arectiva uc la nu jer 

indigena que le pro:riorcionaba caler, seguridad y ~.:recto y por -

})arte la distancia de la :r;;uj er alta."'!ente valuada, ocu¡:;ada - -

ésta generalmente en otros menesteres._ 

Por desagradable contraste se va a encontrar que ~ r::ujer que 

alinent6 y cuidó es devalu::lda por la cultura y la que no ;•restó 

ni regazo ni calor es a:::reci<:.da y estir'.!ada. 

El padr e criol'_o V2. 2 re-.:arar en el hijo sus i'r'ustraciones -

pasadas. Este crioll:: tendrá en su psiqui s:rno todos los ccnflictos 

derivados de esta - ~ ~ 'c'-<2.ci6n. Sus identificaciones ·- r barias 1e 

12-evarán a querer jug2.r, cos ::·etir :r partici¿ar cor. l o na-: ivo y 
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por falta de co ntb.cto con otras for.;;as de convivencia, se encen­

trará co n el conflicto de lealtades: si se asisila de acuerdo a 

sus necesidades , se encuentra con el rechazo de los padres ; por 

el contrario si acat2 a los :--adres, en el a2biente se burlarán -

de ~l. 

.:.Sí el :c.e:dcano, tanto criollo co:c.o nestizo, se enfrenta al 

conflicto de conplejas y m~ltiples identificaciones, en detri:;en­

to de su personalidad . 

El padre del mestizo es un hor:.bre fnerte, su cul t nra y_ for­

ma. de vida ~revalecen; la participaci6n del padre en el hogar es 

lir:ü tada, nás bien ausente, y cuando se eres en ta es Pél.r a ser s e.;: 

vido, ad.."tJirado ;r considerado. Se infiere que el co ntacto co n la 

oadre es lio i t ado, igual que con los hijCd , es violento; se l e -

deberán tener consideraciones de gr an se~or, sin que ~l tensa 

ninguna par a con el a:TI.b iente que l e rodea . 3e puede e:c.briacar y 

a.bandonar el hogar sin consideración de la !7!adre y los hijos . 

La madre :·or su ~é-rte debe ser pasiva y ~bneg?.d<=., so!'!e tiC.a 

a la conducta del padre. ~cepta cono destino el servirle y con 

frecuencia. a¡:;'J.&r::tar el !'eso de l hozar. Si el !_)o.d!'e se llega:ra a 

vincular a la nujer 7 a los hijos debe ser nó.s bien !)Or cul ::.:ia -

que por &!lor. 

El nirro, 16gica=ente, ante la ausencia del ~adre, no lo:ra 

ninguna idcntificaci6n y si acaso nostr ara hostilidad se le re-­

::rimirá violent<>2ente. Se le e::igirá fidelidad a la ::icc~ er, :1ien-­

tr:i.s que el ho~.:bre !;ue:le tener des ca;;;as: la :ri rinci~al, ccn la -

::i.uj er va.lL:.r;.drt y la otra, cot'1 la riu~ er ~ue l e E:a c :i.Lr-~aclo so :!-o ~ece-



55 

sidades inst i ntiv r.s a l a cual considera f avorecido. por este !~c c I10 . 

El a h;1elo del nii'io mes t izo por i dentificc.rse ce•: su !Jadre, 

y la hostilidad, son sinultáneanente vivido.s. En su inter ior se -

rebela contra su origen indio; ya adulto si EUe :'.os nis r.os patrc-­

nes vive nciados en el padre, repitiéndolos con lo. es ~osa, au~ue -

~stá sea nes t iza también. 

!.a idea de· superioridad substancial del ho:·.:bre sobre la r:.u-­

jer habfr.. tor:2,do forr:a. :r de aqu í que 1 lo indf r: eno y lo fenedM ' 

guard;:rtn correla ción a niv el inconsci e.nte. 

á sf en esta si tr'.aci6n . constante y r e i tcrado., a lo.s r.:adres i n­

dias les toc6 vivir la r~or ~ 2.rte, ya que su estilo y forr:~ .:l .:: v:!.­

da se perdieron, dirige en el hijo su afecto r:ate:: no. Ante su con­

pañ.ero español verá frustrarse su ca;iacidad y a nbelo de re:;.lizar~e; 

corr;o corc.pa ñera y es pesa, buscará de r.:anera cuantit::t i vc. unz. proli­

ficc. r:.a ternidad para re;_:,ararse a través de uno :: otro '.lijo. 

La preponder2.n.cia masculino. en la vid0 s 0cial es r:anifies t :--., 

a~.: cono la e.zclus:!.6 r: c~e lo. r::t: .~ er en J.a i.::Ji sma; el acercar·. ~. 0ntc ~~ 

h : :.mj er estará matizado ro r el des eo de afirr.ic.r reiterat iv<.:.:.~en t•::: 

·1a superioridad del honbre; los sent i.."li cnto-s delicados son soslo.­

ya.dos o f.r 2ncar.lente rehu:foos porcousider;:; .clos s ~.t~é;ü "'. cs de fe:::i-­

neidad y amanera.nü ento. Como resultado de este estadc de CO SL"cs -

surge un tipo peculiar de caracterologfa. ::1 ue s e s i gue hasta n'. :es-

tros días en todas las clases scciales. 
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La principtl pr eocupF.c i6n dcl v;:o.rón est ;:; r~ en fo cadF en :iest::oc ~. r 

l ? posición mEsculiria de m:iil.tiples rr.&.neres y f o nn?.s, pero liola.":!ente c.: 
ni1'eles de a:r:iariencia y r~era:-:e r:te su: erfi ciales y extc:;" t, .,s, o. J.c.s 

, 
que coTirpuls i VCl!:.ente se recurrira; e l ::w.tonóvil, j_a pistola, etc., 

se vivencia:-tn co!Jo si:lbolos para a :!:'ir 1:'é:.r una fortaleza de J.a --

que interiorr.ente se ce.rece. Cono las si¿;nific 2.c ior,es rnasculltms 

son su'.:lstanciab ent e pobres s e alard.eará de ellas hc.sta el extrc-

r;o; :.l<.:?.:rde compu lsivo que adqui rirá las cara cterística s del 111:::-,--

chis::io 11
• El 11Hachis no" en el r:iexi ca nc, no es en el fo ndo sin0 J.a 

inseg1rrido.d de la propia oasculinidad. (Di:::e de qu~ !)r esu:-.es :' -

te d•ré de que careces'). 

Se deduce que las idectifi caci o~es prevalecientes por su pcr-

nane nc ia ~r c onstancia, s on las fer:eninas. Se rehuirá de t odo c.qne-

J.lo que haga a l w.s i6n en nayor o r:1enor grado a la escas e. pa ternidacl 

Inclusive e n las eJ..;::res iones de los niños a través de s us --

juegos , con frecuencia y en f or na peyorativa, se aludir~ 11 a l a s -

viejas 11 , ttpareces vi eja", "vi e ja eJ. -6J.tir.1011
, etc ., que entrai'ian 

connotaciones a gresiva s. 

A su vez los adolescent es tendrán que fant<:.sear con t odo .-­

aquello que :;-iroduzca a ns:!. edz.d, s_obre t odo en mater ia se:·:val; ha--

blarán "-como hoBbre-s"; al.arde&rán del crec i do nünero de nuj er es 

que conquista.n y la sU!Jisi6n que ~stás tienen par a co n ellos. 

En fin, será compulsiva la necesidad de ocultar a toda costa 

los aspectos femeninos, que el honbre lleva en s u ~ersonalidad . -
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Por eso el ser el ser "rajado" y "chingado" invariable:;:en­
/ 

te estas expresiones entrañaran ofensas graves a los componentes 

:oasculinos superficiales, recordando los "feneninos-pasivos" que 

identifican a la mujer, sinónimo de pasividad, lo cual sign i f ica 

ser objeto de posesión violenta, de agresión y derrota. Por el -

contrario, ,,_chingar", 11 rajar", " pe ndejear11 , si gnificart,. :::as cu:;_i -::'. -

zar se. 

Parece ser que el problena básico es un deses :;c er2..do anhelo -

de madreo Uno de los mecanisnos de defensa del ne:.:icano es la --

Negación; niega todo aquello que verdader~7e nte le inporta. Es 

decir, que para el ne.:x:icano su relación con la Badre, adqui ere -

significa ciones superlativas; por otra parte con desorbitante -­

compulsión, vana.nente trata de buscar una identidad: inutil inte12 

to, :puesto que se carece de trasfondo básico, haciendo inposible 

la identificación prinitivane nte negada. 

Desde un principio hay un apego fuertemente relaciomi.do con 

la nadre, sobre todo .en los prineros neses. Este vinculo debe ser 

negado, ya que su aceptación implicaría poner en tela de duda la 

:filiación mascul ina. Por otra parte. la enorne hostilidad h.3.cia el 

padre, que a l a postre puede convertirse en identific2cié:' :;or, el 

agresol? es el motor que impulsa y mueve históricar:ente a los r:e::i-
' // 

canos . Siendo el Hachismo la ex!Jresión ext rema que entr2,fü:. l?.. in--

tencionalidad de lograr la identificaci6n negada. 

Da ndo l ugar de esta r:1anera a que sur ja una caracterolq;i \ -

::;ecul:..ar que se observa en nuestros dfas, en toda s las cl::.sc.: --

sociales. Dicha carc.cterolcgía protece de de:--·re s iones severe.s . P-
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ra evi tr,r la autocor::tc~p}.ación se recm:ri:t.:5. a una t()c!'ic~-c de:'.'e_u 

siva paranoide, es decir, se atacará un objeto ~~terno, ~royec­

tado, para no atacar un objeto interno. De !ilanera rrue la divi-­

sión interna ::>renueve que se coloquen fuera los objetos i::alos -

en el exterior para no sentirse destrufdo intericr :::ente . 

Se atacará a los "gachupines" o a los "gringos", :·,ero sinuJ.­

tanea::iente se les adnirará. El me:dca.no cono r.iezcla de ind:1 ¡;er:::i. :' 

es pañol, por una: parte, renegará de "su indígena"; lo 5.nsulto.ró .• 

Por otra ::-arte, se sabe español, y con actitud siLilar tai~bH :: -

le atacará. Siendo ~sta una raanera de librarse de la conte:1nla-­

ci6n de iguales características :¡resentes en el i ntGior c:i.cJ. c;t·e 

critica. 

En nanifestaciones extremas, en negaciones O'.·,nestas, pasa el 

r.:iexicano desconociéndose sustancialmente, evitando enc-:ientros ~r 

corrmnicaciones. Fingirá, se "canui'laceará", se po r.dr{ nlsc2.r2s : 

a veces será antimexicano y "ninguneará" a los ne~éi canos; a veces 

será nacionalista exacerbado, : ues a través de ambc.s o.ctitudes -­

proposi ti va"lente se estrl:ctura. 

La peculiar manera de defenderse del pro pio dolor y crftico. 

de los denás es adelant~ndoseles, tomándoJ.es la del2.ntora ; nolc2 

tando, antes de ser molestado. Con este ~rocedi2iento se burla GS 

si :o.i smo en la otra persona. Se aisla en el " r.: e in·,'ortp. nadre 11
, -

porque cuando le inportan las cosas le significan 112.nto y C.olcr. 

Poder.Jos inferir que J. ::;.· depresi6n es el común denor:inador de 

los nexicanos? ••• Depresi6n que es el efecto de un 11 sinc" hist6-­

rico? 

De la situa ción desventajosa desde el punte de vista hist6ri­

co nace ese 11 sentiniento de Inferioridad" y SoJ.cdad que se o.sr:wó 
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con la Conquista. 

Conforc e los años de la 6olonia r asaron la presión que el -

oestizo e .jerci6 e n la fisonon!~ de l a é poca fué cada vez rr:: s in­

tensa; y no í'ué, s inQ en la Inde:,: ende'.1cia, en el prh:er t er c io -

de la centuria _!::asada, cuando surge la necesidad de afir:::ació n y 

rebelni~ enfr ente del padre. 

El me:dcano ado::- t a co::o es tandarte si!:!b6lico a la Vügen de 

Guadalupe, tratando en fora a desesperada de a poderarse de la pa-­

tern.:.da.d, de la !'J<)_ sculinidacl . 

La s ideas de libertad en los Estados Unidos y Fra ncia, cobra­

ron significación, pues éstas representaban, explicaban y j·cisti:~i ­

caban la lucha contra el padre. 

Dice S. Ramfrez que la pugna exi ste nte entre los naciGntes -

imp~rios anglosajón y francés, n ié el resultado que duran ~ e al-­

g'Ó_n t iem o, el l ugar de la vieja España fuera ocupado ¡:or Francia.; 

surgiendo el Afrancesaniento de socied;:;.d ::exicana. Se increr'enta 

el gusto ¡ior lo francés y una vez más se adnira lo ajeno ::ara "niQ 

gunear" lo propio, acomodándose todo de e cuerdc al esque:-:a fran~~s: 

en la política, en la religión, en los gustes, etc., y lo in;orta­

uo _; revalece en la ment,., lidad de l me::icano; y el patrón re .:'e:ddo 

~l de la snplantaci6n de un padre ;_:unitivo y sin una r.:adu:::ac:;.6 ~. ::si 

col6gica adecuada, anén c: e l a ausencia de :c l .?.neación, su~ge una vez 

más la dictadura; el padre cruel y afrs ncesado, arbitr~rio, dan -

coco resultado la efer~ escencia revol~cicnaria de l~lC, -inde: en-

".iente::er:te c~ e l:l. s cir cunsta:¡ci<.. s :' ist6!'ica s c;ue en un Qe tc:r:·:i:-:c.do 

~orento l a hi cieron ~c sible. Desde este ~vn to de vista, se re;e tf~ 
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LA ID:VOLUCION 

Y nuevamente se utiliza un sf!!lboio femenino para atacar a 

la figura odiada; la mu j er en la r evoluc i 6n pudo hacer hasta . eD 

· tonces expresiva una sexualidad repr i mida, durante muchos años; 

f'ué la forma en que pudo hacer patente la fuerza de un inst in to 

reprin:ido. El impulso que dió al guerrillero, era la dinamo de 

su masa.ili.nidad proyectada contra su sojuzgamiento atábico, ex-­

presándose as! más cQmo mÚjer que cono madre. 

De la literatura sobre el te1.1a de l a revoluci6n se ha escr_i 

to bastante pero, Agustfn Yañez, en su novela "Al Filo del A¡:;ua" 

titulo que alude a una. expresión cari;iesina que signi fica el mo "'cen­

to de iniciarse la lluvia, y -en sentido fi gurado muy com6n, la -

inminencia d.e un principio o suceso'- principia con la pre·ocu;ia--­

ción de unos "ejercicios espirituales" y termina con la entr a. da -

triuntante de la revolución; cuentá la historia de hombres y rm­

jere~ que conf'unden la religi6n con el fanatismo, la virtud, con 

la muerte del deseo y el pecado, con la vida com6n y corrient e . 

Al estallar las pasiones ,dor~ida•, l os pereonajes · asu.~en su des­

tino, que en unos es sin6nimo de éxodo y en otros de muerte. El 

estilo, la estructU.ra, la creaci6n de personajes y la atm6sfera 

en atue se desarrollan son perfectos, y en el terrerno social ex­

plica la revolución democrático-burguesa de 1910. 

En este periodo se abre un episodio en la historia de l·:éxi­

co abundante en destructividad: se rompen los diques, se pierde 

todo.sentido de proporci6n, se externan los apetitos econ6micos, 

de poder, etc. A la soobra de esas circunstáncias explota en f or­

ma brutal la hostilidad acunulada y contenida durante años; duran 

te el porfirismo hay una trenenda ' represi6n que permite solo la -
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expresi6n sutil de agresividad por medio de incisos periodfsti­

cos o caricaturas políticas punzantes. 

En esta época el mexicano no ha cambiado radicalnente, ni 

ha modificado su car~cter y personalidad; existe11 algo " funda-­

nental en él desde 350 años atrás "l aquí brota y hace eclosión, 

arrasa todo a su paso, sin limitaciones de ningún 6rden. Es el 

mow.ento más propicio para expresar y dar salida al 11 senti!!J iento 

de inferioridad", odi o, rev<!.ncha¡ brota la lucha del hwnillado 

económica, s-exual y s ocial!Jente. 

A propósito del relato en la época revolucionaria nos refe­

rirer;ios a un tipo de personaje muy discutido, . "~y mexicano", -

nos referimos a Doroteo Ara ngo, ~~ancho Villa", por llenar una 

época casi legendaria, y que seria representativo de cierto tipo 

de revolucionario nexi.cano que ; .• Aramoni de scribe así : 11 ••• de 

carácter autoritario y sádico, de tempera~ento colérico y s3 ngu1 

neo, de nula instrucción y ba ja extracci6n social, con pr obable 

sentimiento de inferioridad social e individual; reacciona vio-­

lenta~ente en forma brutal ante cualquier insulto, duda y a Gre-­

si6n; ••• sumiso y servil con cierto tipo d_e_!'e_rsonas ••• dor.i inante 

y despótico con otras, según sean superiores o inferiores ••• Im­

plora arrojándose al suelo y llorar: ~i. o cuando van a fUsilarlo ••• 

pretende .f'J silar a Obregón, que l o irrita profundamente por su 

manera de comport~rse porque no sol icita perdón ni pide nada ••• 

es el símbolo representativo del machismo: hipertrofia conpensa­

dora de la personalidad, narcisismo, ~· etulancia, agresividad, de.E_ 

tructividad intensa, odio importante hacia el superior, des r-recio 
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••• que por el contrario hay que hacer respetar, gran amor por -

la propia madre y gran desprecio por la ajena, que llega al in­

sulto grav·e con frecuencia ••• .:;rave inseguridad que le hace reci­

bir como insulto cualquier actlhtud inocua; conceder gran i m1;or­

t ancia a la genitalidad y sexualidad medular ••• su actitud ante 

el hc·:ibre es variable: ••• los ricos son vistos como abusivos y 

bandidos, los pobres con simpatía y protecci6~; todos debe n do­

blar la cerviz ante ~1 ••• r ~l no puede quedar como un mequetre­

fe¡ ••• no quiere en ningtn caso aparecer como individuo. c; ue ha 

perdido o ha sido su; erado ••• El 1 centauro 1 re ~resenta lo verda­

derar:ente destructivo, puesto al servicio de un 1 ideal 1 que en-­

cuentra en la revolución la for ma de satisfacer su enorne auc :::_i 

vidad ••• n 

Fué durante la revoh1ción, en que la ex¡)resió n s c. cioc:¡1 tu­

:tal, se expresa la lucha contra el ;.¡adre, el r:exicano se vinccl la 

co n la mu jer otorg~ndol e una jerarquía de cor:ra:~ ero. y le fa ci li ­

ta sus posibilidad~s al lado suyo y esta posibilidad de un con-­

t acto. entre el ho:r:;br e ~r la s ujer adqui ere su m8 x~.r1a ex}:'resión. 

Es de substancial im~·, or t 2. ncia para nuiz·stro estudio el rer~c.r­

car que los nexicanos a través de su conducta y actitudes, busca n .., 

afanosac::ente su fil iaci ón de identidad, ma t izc.ndo este a fán con -

cont~::diccio nes y afirnaciones extremas, que son mo tivo de oreu­

llos que de des ~recios; de hostil i dad y ternura y pareciera ser -

que el signo peculiar fU era la Con t radiccion. 
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LAS t-.lADRLS Y &J, AICOHOL 

En páginas anteriores, respecto del enfoque h:stórico en 

lo que se ref'iere a la cultura azteca, concluinos en que la -

evolución de sus diferentes aspectos, se debió a la Dá.~ir:!a -­

utilización de sus recursos anbientales, detQrninados por la -

fortalez.a de su integré'Ci6n yoica interna, ~roducto ele sus ins­

·ti tucione~ priJ:l;o~ias. 

En el transcurso de l a vida actual de 1'.:~:xico, a dii'erer -­

cia de la cul tura azteca, la :r.ujer, en i'unci6n de las condicio­

nes culturales en las cual es se ha desarrollado, ha h1:- ertrofia­

do la necesidad e:::iocicnal de contacto con el hijo; y todo este es 

la consecuencia y el resultado de la frustraci6n s i.ster.:ttica a la 

que ha estado so~etida su necesidad enocional de ser co~~~era o 

esposa. y que 1 en fc rna vi carian te ha hi;Jertrofi;:;.do su na ter::i-­

dad para CO!::--ensar la í'ru::;traci6n e:! SU ~apel Üe cor; ~ a f:era 1 • 

Desde nuestro punte de vista el meollo del pr oole::'.'.l desea~ 

sa en los pri Leros estac: os dela vida, ya que de~tle su :nrancia 

el ;;iexicano se enf'rent5. ~cr lo r egular 2. co ndiciones d e vida 02~ 

t&nte c~racterfsticas, que car;;.bian , e n raz6n de las cl2.se~ · ~o~ ' ~ 

les, pero n e •ubstdn citl= r;t e;~c. C!O:"c<:..r!Ía de le;. relación ~é:::'. é ~­

hijo, de hec ~o sol o se dá nuy al princi~io . Cer~an12 qTie ~ic~e -

e.atices de tern-:ir a y c~lar; las nece"sidaé!es ali:-:e r.ticfa.s <lcJ_ --ni-

. ño sen satis~echas en el nc~entc e o ~ue se ~re~enta~ , sin to~a~ :c , 

en cua lquier ci rcunst2ncia y en C'~a~q~~er lugar . Si~ e=3~~bo , e~­

ta cercan!,, y este cc::tacto - de becb.o el t\.r;.ico en la 1-::'.s"':;o:- i c_~ se 

relaja, en ·e1 mc~entc er~ ~ue a~arece o '!:ro i~er~~-no ~~€ :::.:. Ge ::1!~la.!l 

t~=:e en el ~ecbo , en l os b:-~zos . Esta substi~c~6 :: aü ~iri~t --
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matices trm.u:iáticos en la vida posteriorJ. r e):etirá compulsiv:;:,_-­

·mente este 2bandono , abandonándo . Es decir hart activa~e nte, l o 

sufrió pasiva.~ente. 

Las condic iones y circu nstancia s de la vida, le prec i pita­

ran a car::biar el mundo de ca.lor, de cercar!Ía tierna al rrnndo hos ~ 

til y amenaza nte, e n un ambi ente en que. s erá necesario l ucho.r y 

c o~] e tir yara subsistir. Se t endrá neces i dad de ~oner en juego 

t odos los r ecursos a f i n de desarrollar las condiciones que r er­

mi tan l a ezistencia ; s e desarrollarán l ?s are<:.s n:o tr i ces en de-­

tr i~ento de las afectivas . De re r ente el sujeto se e n c ontr~rt 

desolado, sin la protección que l a cadre l e daba; y la fi gur a Jel 

padre brillará por su ausencia· ya que es transi toria y fortu ita y 

si es e padre aparecier~ e n el hogar será para ser obedec i do y res­

petado. Esta figura t anbién se verá trasladada a otras esferas que 

cobrará realidad en l a autorida.d y las insti tudones soci ales ••• 

Así, paula tinamente , el niño me:dco.no a prende por necesidad 

· las técn i cas que J. e per!"li tan burlar a ese padre a r bitr<lrio, a gr e­

sivo, es por ádico, cruel y violento. Es decir, privado desde un -

pri ncipio de identificaciones r.1as culinas fuertes , seGur a s y cons ­

tantes, :; e ve i mperiosal'lente pr ecisado a con:pe >:sarlas haciendo -­

alarde de ellas dándose el fenól'leno del !!lácbi.smo, -grito impotente 

de masculinidad-que lo acompañará en el transcurso de su vida y 

el "ser muy hombre" será la necesidad que en t cdo mome nto debe:;rá 

de satisfacer, so pena .ªe caer en con:fli cto, pues si fuer a de otra 

manera se viv i rá como afr en t a honda y terr ible . (Es obvio qu e nos 

refe rimos al gran gr ueso de la pobl ación como enfoque general). 
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Al verse privadc de identifica ciones mascul ina :fuertes, -

en el inconscient e del nex_icano, se equipara lo indigena-fem,g 

nino con lo hispáni co-masculino; en la actividad cotidiana, -

ante el tenor de ;:•arecerse a la rmjer, cercana a nuestra infan­

cia, alardea del masculino distante, y el principal deseo será 

el de ma'sulinizarse ante todo. Con un hondo sentido de debili­

dad , ataca 9ara no ser atacado con alusiones sexuales. 

Frases llena s de alarde ma sculino, cuyo realce denota su 

ausencia. De la n:l_ sma manera, :pero en forna antagónica, la imá­

gen de la nujer es devaluada; es la her~dida, la ul tr3jada, J_a -

chingada . La chingada es la madre, significación que entrafia l a 

maternidad; es la rwdre que ha s1'.frido . El verbo denota vioJ.e n­

cia: penetrar por la fu erza en ctro . Es decir,lo pasiv o, lo ah;_er. 

to, es la ;;iadre abierta, violada o 'burlada pcr la fuerza. 

La p~ labra nchingar 11
, en todas sus manifestaciones, defi ne 

gran :i:;arte de nuestra vida . Para el mexicano la vida se le !'re-­

s enta cono una posibilidad de "chingar" o de que lo "chinguen" :./ 

encierr2. la dividón de la sociedad en .fuertes y débiles. Los -­

:fuertes son los "chingones" y los débiles los 11 Chingados". Y lo 

característ i co es 1a violencia, sarcástica hunillaci6n de la ma-­

dre y la ta:!lbién violenta afirriaci6n del padre~ En suma, parece -

ser que l a cuestión del origen es el cen tro secreto de nuestra -­

ansiedad y angus tia. 

El diálogo cotidiano está prefiado de frases que reflejan o 

extra vierten nuestras intirüdades: son giros los que ilru:.inan 
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nuestros estados de ánimo; el "hi jo de la chingada11 , hace la s 

veces de arl'J.a para reafirr.ar nues tra soledad her~ética. Y se -

sostiene: los que ne son como yo, s:on tiijos de l a madre abierto., 

violada entre gada • . La madre ( ccn excepción del 10 de '.'.'ayo) es -

negada. Y en su lugar se col oca a l nadre, sbbolo de la su:-.eriorl, 

dad, de lo agresivo y cerrado. La expres i (n que denota es ta ~e stura 

es "¡Yo soy tu padre¡" o "¡Soy padr e de n:~~ :'.·= cuatro"¡ La s fra­

ses, a veces, contra lo abierto tienen var iantes patr ioti cas : 

"¡Viva México, hijos de la Chingada"¡ y como podemos ver t odo es­

t o es tá fnti?:aTiente ligado al pasado, cua ndo fué frecuente 1a vio­

l acio c de indias. La .Halinche fue la encarnación de esas indi ns -

abiertas, frente al indio estóico y cerrado: Cuauhtémo c. 

Y en su picarezca, el nexican<Y. d.enota el temo r de establecer 

relación y parece que no exi ste sino la posibilidad de her i r o -

ser herido; esto es, de " pendejear" o de ser " pendejo". A propó­

sito de esto, er: f or r:a festiv a , para ser acer t adas, se han hecho 

publicaciones -libros, r evis tas, discos-- po:- un club, perlfl'ectar.:en­

te organizado de los "pendejos" -"P4 U.P. 11 - en donde se describe -

l a inacabable variedad , y jerarquía de los mismos; y al parecer­

logr ando adeptos en número cons iderable a nivel naci onal. 

En otro nivel, el mexicano, ante cualqui er f r ustr ación, co~o 

una fijación oral, buscar a un susti tuto del pecho materno en el -

alcohol y se 11manci.rá11 , ya ebrio y rotas l as barreras inh ibi dor as -

brota la extroversión y el genio y a través de esta irrupción ante 

la cual el su j eto y sus interlocutores se recrean: brota el chiste, 

la frase de dobel sentido, el 11 all).fa·", en donde inevitahle'rente se 

~resenta el desaf io y el duelo, el cual entraña un ataque de ~ará~ 
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ter homosexual:. A.. Jiménes, descr i be en for r:::a magistral en "Pi­

ca rdia Hexican11
, la abunda ncia de temática sexi.1al, en cuyas fr!!: 

ses hay un · al:irde mascu2. i no, del "macho", aunqµe subyacenter:,en­

te entrañe depr e sión y · debilidad. En el fondo existe un des es pe­

rado i ntento de adquirir valor y fuerza: tí~ido recelo de ne ha ­

ber incorporado suficiente'.'l e nte al padre. 

Ante los fr :· ~:;. s0 s· y deszr o. cias se recurre al 11ne i o:;c rta -­

madre" o "me dier 0::1 e n toda la n adr e". La i::11ágen d e l a r:.adre e s 

vivida en for~a ambivalente: por un l ado se l e adora, en lo pcr­

ticula r coi;;o e n l a f or ma de l engua je y religiosidad "!l si:nultl ne.§_ 

mente se le hostiliza y odi a . 

El Alcohol y la Virget1 de Guadalupe, forma parte ÜlI'ortan te 

y medular del me):i cano: el alcohol como una re gr esión (o fij a c i ón 

?) a la primitiva y única relación con la nadre. La Guadalu)ana -

en el senti2 iento sublimado de la misma madre, la madre vírgen: 

la receptividad pura y los be nefi cios qu e produce son del mis no 

orden: co nsuela, serena , aquieta, enjuga las lágrimas y ca. l &.ma -

las pasiones. 

De hecho, la Base del probl ema , repeti.":los, es el deses 11era ­

do anhelo de madre. El alcohol como ,,!;;icopatfa '.l . el Guada lupani s­

mo forna sublin:.;c dD, á cercan al mexicano a su madre. 

El mexicano y la !:lexicanidé.d se definen coi:;o :rur tura y net;G.­

ci6n y ·asi n ismo c6no b~squeda; como vol untad :1or trascen :·er ese 

"estado de exilio". 
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Según ufu estudio del Dr. Rar_; (,n Parres y Santiago Ran irez, 

hay tres t c :-.: ..i.encias diná.':licas básicas en la fa."111ia L:exica na, 

a saber: 

1.- Intensa rela ci6n ~adre-Hijo, dur ante el pria er afio de 

vida, de de nde probableEJ.ente s e explique la mayor par ­

te de l os va lores po sitivos de J.a cul t UTa . 

2.- Esca sa relación padre hijo. 

3.- Ruptura trall!i1á tic.a de l a r e1aci6n ~;-,dre- hijo an t e el -

nacin iento del herr:J.ano ::nenor. 

P'Jdiendo segui r, los au t ores, en dj_cno e s t udio, la vicla -­

poster i ~r de J. o~ ni fios aba ndo na dos, dedica dos a asalta r trQn-­

sel'rntes alcoh6li cos coBo subro!!::ido s del padre que los abandonó . 

Y cuando hoabres, . pro bRole .a e~te ~ re}ita n l a conduc ta del pa-­

dre e n l a r elac :;.ún cc·n l a e s : ~ osa / lo s Li j os. 

Los sentimientos exr.>re sados por el nexi cano, b::.cia J.a r1u ;ier 

son anbivalentes: e s amada y odiada , anhelada :' rccho.zado. , reve­

re nciada y des preciada. 

De esta nanera la rnuj er -c-2 r1 ~ " siempr e- e s r ev erenciada y -

se le descr i be y define c or·~- abneg2.C.a a l extrc:;~o ; el sentfr:i e nt o 

religioso con o e:-:tra:polaci6n d..:i l a vida fa::iiliar ha cc:wcrtido a 

l a Vfr gen de Guadalupe en la realización de l senti~ie ~to pc:ul ar 

de bús queda de l a riadre, pode::::-os 2 h:: s t:--.. :Le, r\ :'..v i nidad, p eni¡;na ha s ­

ta el consenti2 i e nto, y , con este ~entiri ento l e canta : 

11Virgencita que estás en el cielo 

al amparo de Dios, Madre buena, 
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Vengo a ti, suplica ndo me ayudes 

porque ya no soporto ni : ena ••• " 

Si henos cie ser co nsecu e nt es e :-i n· ·e s t r o r ensa;:Jiento, es -

claro que la dfnano de l a co~.duc ta u:.ter i c r cdul t a en el : : e:~i c~ 

no , esta rá expl ica da en l os hechos tr~-;_i_¡ :~:f tic : s t e:.-:· .:- ;-mes: l a 

:rup t ura vio l er.ta de la r elación r:;.=:td r e- hi jo , c:tsi si e:o,:-or e _!l or la. 

}cres e :lcia d e un mcevo he 1-:::ano , cuyo a1Y1. nclono trau:•1t t ico s er1 r e-

pe ti do u n& :l otra t,:ez e:1 di f¿i ~ c;} t e s fcr~_-:a s .. A:Jno.do e. e ~ to, l~ --

ausencia de f i gur <.:. s c o;.;!•e nsatc1·ü ,s adq1.1 ~_o:ren asf~_; ". s rco t a J.es :;ro­

porcionei:i que el sufriniento que esto e ntraña r::otiva r{. poC:erc s a -

=ente la ~anern de co~~ortar se y conducirs e . 

Pode:c.os observa r c;ue en la r e<ü i dad ci.e J. é1.dLüt o n e:: .l cano la 

:ou j er es la que a bandona a l h o~bre y ~ste llora el aba~dor.o, ca­

si s i eB::-ire se cul'!Ja por ello a o tro hc:-:-,ore nnc nos ce s::_-1J.a za ( co­

mo en la infancia el herriano) ; o sea que la f1.cti t u <l a c t iva , ex­

plica la pasivida d sufri da e n un princi pio. 

De un notable e studio de lo ne;~icano i nferi:":c s que, l a ;;iadr e 

mexi cana, por r egla ge nera l recibe a su hij a a l n&cer con s en t i -

rJ.iento_s nuy ~bivé.le~t es; co n un co~!)o nen te narcis i sta : l & ar.a -

como algo en que rehacerse ella I:lisDa , co:::o u na ~ro;-1esa que al -

r ·eali zarse llegaría a la :_:: e-rfecci6n que ella no alcac: c6 y de a111 

el :r;lacer de do nars e a la hi .,": .• 

Por otra parte, la IJ.adre t i ende a recibir a. la '.'; ija con po­

ca o nucha dece] ci6n y les se~tiniento t a nto de la nadre co~0 de 

o t r a s gentes, seguirán ::ias o nenes la ide;-i de ¡J..y, ••• es nii:a¡ 
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LAS HIJAS 

Una hija qt:.e se huirá, que abandonará, que e ngail.;;.rá, que 

que s e des ~cnrará; que algtn ho~bre se l a robará 7 la ~ozo.rá. 

que nada ::'s vendr ó a sufrir, ~ llorar, ¡:or el "!'adre, por -­

los her::a.nos, por el ho~·.bre, por les hijos; que parirét con -

llanto, con dolo.r. •• es decir, el ccnter.ido l o. tente :r ::;ani±'ie~ 

to del c6::o se vive el naci.r:iiento de una niña e;:; C.e I-:ümsvali." : 

se l e otorga - per se- la categorfa. de sufridora y dependie nte . 

La e::::iresión de devah:aci6n que la n'.l.dr s vive . or el s ·~· lc 

hecho de ser r.:uj er que pro~¡re cta en J.a hija ; no solo está corove.:¡ 

cida que la hija va le cenos , sino que va a su~rir nás 7 de hec:1c 

se aanifies ta un duelo er' el que la madre revive su :riena, su -­

frustraci~·n, su tristeza que asocia inconscienteme~1 te a la :'.lU-­

jer; los augurios de dolor, de lásti:;1a: de conmi sera ción , de. i:•­

feriorido.d y des ;:recio van implícito~ é '.1 sus senti::: i·z:-itos • 

. Bajo este rupro, la nadre cuida y al:. r-.enta a S1-l hija con -

más ate nción na::-cisista que al hijo var6n. :le :-eflejará e ,; '.:a 2. c­

titud, tanto en l o fisico, en el ves t ido, en el a;::;a· a nt2J!ll. :c nto, 

etc., y una vez pa saC:.o el in;io.cto de la dece :-ici6n ::mr¡;en ~.o s se n 

ti~ie nto s rc, ara tivos al anhelar y !antasear para su hi ja ~n ~: e­

jcr ~e s tino ~ue el ) ro9io, a l a vez que ::: royect~ en ella l os te­

notes que t iene :;a r 'l si nisna : sus debi l idades, sus angustias . 

El ter:;o r a la destr uctividad , t2_:::bié t~ en f cr:ia r-ro:rcctiva, 

l o evita , cu i dá ndo b. o bien, azredi~ndola en di vers <:s f or :::::.s: 

cm:cienza cuicHndo J.a e:·:cesiva:,ente ccr:: tra el a::b:: ente qu e ; e-e <.ce 

:pelig::osc para la nifia. En el as ::: ecto sexual, :- r ote ;::: e los ·: .i it.:.:. 

':e., de 13. r.if'-e. , los ocul ta constan te:_.eci;e a l c. s d.e~s ( e:i for:::a 
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contraria al niño, que los exhibe sin preocu~aci6n de pudor y 

goza ('. e mucha r::ás tolera ncia) , los modales y maneras de limr ie­

za:, de pu.dor: :02 a :-'resuran con r:;~s insistencia a la niña que al 

niño. Y asi J.a r;:adre obtiene nuy tempr a na:2ente una identifica-

ci6n ::ié.s amplia de l a hija con ella rlisna, rev i stiendo en el --

tüsno pr ·o ceso gran cantidad de hostilidad inf'antil que estaba di­

rigida hacia ella, h:, cia la hija r::Í:m.a en la que ::rodu ce r eacci .Q 

aes de autoacresi6n que utiliza en la for~ación del su; eryo, que 

conduce a procesos de tipo r..~as cq u~sté:.. , de j tnd.t., en J_.s, ni i'".a .ri :a--

c lones de ti:;o ora l y cral-stdicas e bs tru.yc1•d.o '.: :-ia ::iadux::ci6n -

r:enital. 

En for~~ ~rG-Cti.al ccnforme cr e cen las rii r~ as , se va e:-7 't J0:.e-

ciendo una co~~licidad co ~scie ~te y v~~balizatla ¿e ~Qdres e ~ i-

j a s e~ contra de l ~adre, a qu!en se va a vivcJcia r co~~ criti c3-

c 2-: :.. ~ ~ - 2 ci éndose u na .co=~- licidad. de J.a hija a la : ~~. l!.re, al c:escct :-

didRS . 

La ::iadre en c:_: e rrt r t?.. en la: L:ijc.s st:. con suelo , su a.:.1)do., : ü e~ ~- ~ 

/ 
ranza y :::;r .:i t ec c i c n :-- 4 a t er G.a :; su a.liad~ . Tod'1.s es tet s act:. tl!d.E:.s --

e r1 diferer:tes 52.=~:. s , l ogr3.n el c c~:.etid.o de i n :ro:.~ect.:!.r a :l!1 -

de v~cti:--a ••• 
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:Tect~.n en un ~-ri~er n:!.v el c o~-~c el ra 1J ~ e :·.-::::lo y l a r:c;. l1 r e y ~. c 2 

h ~ jc s e t i jai cc~o bt1e nos; p2 s~~dc l es hij os , ya ;,r: .bres , cc !1 

J. ~. c2~e ;orf~ de ~.:G los ~ Ll l · i t,~ é ·l ·~o eJ. 2~adrc . 

Debido a !~ ·tcJ.er~ nc! G que obsc~v¿ con l os v ~~o~es, J.~ -

~:::f~e, a nte la : :erce :-.ci~1 :-: Ge 11:--a e:-: t r e'.'.:: 2- fer.~i ni:za. c :~ 6 !'1 (10 s ~ ~- s 

hi jos, trata de c;ne s u s l1 :2_ Jos se ::o..ra n 1 bor,bres 1 y to l 0c:r·o. qDe 

sal ¡;;:, r:: , les pl2ntea la nec esidad de qve se V"e~.var, C.[ !' es :~'! O s . 

Co!"l su cond1~. cta les :rc cili t 2. l as róbcl io ne~ e n c c n ~~ .- ci e --

e lle; , que sub;<;'c..cente:Je nte es su :;;ro :~ ia a:;rcs i 6n, :' er e, "t!· ~ "'.:an ­

d o de recor:s tru i r e n el hijo la il'J6.gen odiada y r e sc>t' ~ :t.tla '.ic J. 

esposo. Y el hijo tenderá , e n ~:ayor e: r.1enc·r ::; r~do , <' re : ct ir ­

la cond~1ctz. del y;adre. 

El padre es des t!".1Ído col:'.c ob j eto valioso ::- nte l a ·:'c.:t::. 

.del .hijo, :;.iero a la vez, la rr_., dre lo alienta a segu~ r el c<:::::i 

no de identificaciones nás destructivas del padre, creá ndose -

asi un transcurrir ::-·s i co:pático en el ne;:icnno. 

11El n exicano si gue a-6n habla ndo h 'Jy de la Santa, ~ rm e ;; e;,~ 

!!ladre; la r everencia, nie ntras sigue ta.nbi ~n resi nti e ndo, odiando 

y tratando de a gredir al padre rea l o al padr e simb61ico que -

? ercibe en la sociedad que le rodea. La rebelión 92.rcial cieJ. -

mexicano le perr.ite salir a buscar a la oujer como novia, es~;osa 
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o anante, y olli, por des plazan i ento, vaciar los re ncores a la ~a-

dre, al ci.ev c::. luai'~ des ~:reciv.r : ~ hPr.~illar a la esposa o a. la ar.1.ante . 

Asi signe el ciclo ele conv ertirle. en otra "Sa nta, b1:ena, 3Qnegada y 

rev erencie.da :-.12,dre" de l a s iguien t e genero.ción, nier. tras él se con 

vierte en c tro odioso r odiado radre". 

Sin er1bargo, :-arece ser que es en el nrea sexual en donde J.a -

:::o.clre a:-rede ¡:¡. la h.ija en f c: r !0· r- s i e:;r.ific8 tivi<, 0 ·:: ·,'2. pesde el nac.1 

::iiento hastn J.a muerte en di versas 1::.a.ner u.s: ;Jor r;rinci9io ;·rcyectc. 

la inse:::nridad en el · ro ::io valer, fide~icía_d y castidad; le ense ·;2. 

la ::ialdé;d de l hor:bre y s. la vez le er. s enr-. .!· J.a hi jo. a sentirse "::1a -

1a•t1 e incapaz de ciefe nder su ir.tet:ridad afectiva y sexual CJ de va­

lerse i:or si ::lisn:a y esta m::.s::a conducta sigue ob:oerv <: ndo des:rués 

de que su hija está ya casada. 

Ln r:J.adre r:;e:dcana, ccrr.:r.1c t r. así el esceno.ric c:t:e ! .e sir·;e ;; r a 

sufrir, ~uejarse y j ust i fic a r así su des tino de sacr i fici o y ~e~~ . 

"Al e nse:'.ar a las hi j&s s u t'w.ldad" y cevaluar la bond:i.d de lo s va ­

leres que le ense~a verbalmente, negándoles real bondad , destruye -

fon esa agresión toda capaci dad de verdadera inte zrid ~ d, 7 la - osi­

bilidad de intr o:; ectar una ;:;::-.dre buena que ::::·t:diera dar 2. l a hija -­

conciencia y madurez rar :) anar realn ente y res o}ver su vida en f c.r­

ma ad ecuada". 

De modo que la querida y res , etada c adre y la cri ticada y vi­

lipendie.da esposa , son a la postr e una y la ni s rr,a persor: a . Ella -

ensef:a y educa en esa a¡;resi6n y corq;ribi.;.ye a diri gi rla a la.s di-­

recci ones y objetos res , ectivos y ha ce l o adecua~ o ~ara qu e co~t i -­

n~e, y que el ho!!'.bre ::ie::icano, que destruyendo se destruye "· si --
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misno; asi la mu j er, entre uás destruye y ense~u a destruir, 

r.:ás se destruye a s1 n is2 a. 

En la n isma lineo. de :: ensar.~iento, b. r.:ujer mexicana, en -

funció n de una serie de s i t u:: c br:e.'> di vers;:. s de1i : o diná-:: ico y 

cul tt:r a l ha ::';.J.logrado su necesida d eT.Jocior:al ll e ser verdo.c1. ero. "'" 

con:~aijera y ve rdader a e s~osa y coro co n sec~e~cia d e esta frus-­

traci6n repetitiva y siste~á t ica ha de svirt~ado la necesidad -­

enocior.al de con '.: a cto co n el hijo e n :-i:'..veles genuinos a tr::.vés 

de nnn re.a t ern i d::.d e;:hc.1b er 2 nte; a tra vés de esta :prolifica ,.,_n:!;er­

nida d - en do nde reside tal vez su -6nic:i. &ce::-. tac:'..6n en el ce nci.eL 

to cultur a l es pecifico- se refugia de la desv.::.lorizD.ci6n c; nc el 

)adre hace O.e élla y al rechazo que recibe del n:nndo socia::i.. 

Y cono a ella no se le :prohibieron las i~entificacic nes -

f~i:1eninas con la rlél.dre sunisa y abne gada ; aún nás , se J.e dieron 

roles. ;-.:a ter naJ.es desde m.1.7 peq u.e<:a -cuida r: do a los hernan cs 2 :5.::; 

r eque:'\os-, ya haciendo flmciones de J.a :.:adre, le resultará nr, t1.1-

ral su papel er; ia vida, !'ª~' el que represe~ t:::rá basta su r::u cr':; c . 

Culturalr.:cnte, su ~:· a pel de~adre será el -6.nico tal vez ac e?­

t<:do, casi sin :posibilidad de error; de ah{, que cuu ndo ~ · or n :zo-

nes bi-cJ.ógicas ' 11ierc1e la ricsibilid:: .. cl de procrear, a través de su 

r:apel de abuela, "negará" la 1:10:. t ernidad <le su hija, apropiándc:: e 

de los n i etos . 11Racionalizará11 la necesid:::d de vc l ~c~ a te~er - -

hijos arguyendo que su hij 8 es inca; az de atenderlos o f~ cilit~~jo 

la posibilidad de qu e Asta bus que centros de interés que la a?n~-

te n de l os ni~cs. En realidad se trata ~e un intento ; or co ~=e~-

var lo ~nico en que encontr6 se g~rid~d ff ~ue n ~cra la ed~d le --

n:i ege.. 
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LOS :..rz:uc AlWS 

En este dédalo de contradicciones, de negacione~ y afirma­

ciones, de agresicnes e...'Ctrei::as, encontra.r::os al me:dcano, al -­

hor:bre ·que "busca su filiación, su erigen •••" "En conflicto -

permanente con su historia, en angustia y tensión perennes, -­

tendrá que ~·reducir obras naravillosas de arte, de do l or y de 

alegría; la angustia es uno de J.c s granc'.es motores que mueven 

al ser hm.:ano - y a la cultura, por eso será rice cüo.ndo se 

expre:se, cuando llore ••• " 

En sus j.ifer~ tes L~ nifestaciones y cono e:·:"l)resión verná­

cula dentro de nuestro ;folklore, las c:mc:i.one s, contienen la -

psicología del oexica no y representan en cirta fo rca nue: stra -

manera de ser: cantar:o s en difer en-tes est.:i.dos de 1nirno; en mo­

mentos de calma, de eAaltaci ón, de alegría, de tristeza, etc., 

en diferent es tonos, con variados oatices; en voz ba ja, gritan­

do o llor ando, pero en todas las canciones, o c e jcr dic ho , cas i 

en todas, aparecerán contenidos de ab.:i.ndono, de aatodestrucción, 

de fatal i smo, de melancolfa, de soledad, de dec e::- ción, de frl1.s­

traci6n, de l lanto, etc., ••• 

Las s ituaciones traw~áticas se verán e:::1re sadc..s ~T r e :_-- eti-

das en les te:J.as de l as canciones , co::i.o una resultante dináni­

ca dej,os ras ¡:;os de l a personalidad del r::.e:·:icano . 

Se cantará con cual quier ~retexto o suceso: se coo¿one u~ 

corrido des : ués de algún acon t ecimie nto, de divers;i fodole, ya 

sea de ca!'~-~ter de;- ortivo , artístico , s'.:lcia.l ; se des plazan los 
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ser?tir:~. entos 2:.ro:;:-ios a objetos o ani::w.les : lo mis:::o se le can-

t~¿ al11 tcro pinto" que al "novillo des ;'untado" . Se Jcroyectará 

el dol or a las guitarras y se l es r;edirá que lloren así !.':1 :;no 

a los violines q -.~e t~.::bién llo:!'en, o bien, que griten las _; ie--

drEos del CG:.\í-O y se les interro¡::ará si ho.bian visto dolor "./ su-

fri::iento iguales . I-1elancóJ:'.ca.:2ente se · de jar6. d e tor.:-.r al L.e:1--

tos Q.·:r ante 3 o ~!,s d:fas, e~ ~ ~1 r: w.f:ados de ;in°0.::.nio, l la;ito :· --

a.l co:1ol, sin ence ntrar c c:-; sueJ. c . El desvelo y la pasión, ::otiva -

dos :;:.or un a"':lor , serán r10tivo de autocoo; :asi6n; de la rüs:-.:a :::~, -

nera se lleg<>. r á res t a la deses:rerac~ón al roga :"le a Ella, !Jero 

s e re2cc~onart a l abandono y al dolor en forr:a de ver:ga nza y , -

l ejos de pedir .si:;cr, se des}:reciará el c2.riiio y se J. e ;:. ellir6. a 

Dios que la ingrata ten¿;a ieuales .º :ceores tribulc,cicnes :l -­

causar~ placer y .!"isa el verl12. hundida . Totlo esto r:uy Despaci-

to. Para volver a e:-: l"Jeri;:entar la ¡:rntods:'l trucción, ; roducto je 

la soledad :' el ab;; ndcrio; se le nega:rt vc::tor a la vida, ::'Or que 

és~a no vale !"lacia y no !J.erccc vivirse, pidiendo as:! r.i:i. s l'lo que -
/se 

t oqcec. l&s golondr i nas , porc¡:.1e ilabrl de ¡:a!'tir a u na ticrro.. 1: '.: -

da ;/ lejar.a en un intr-nto de no quedfl.r o.nc J.acJ. o a l a si t r c:.cil n cio-

lor osa •• • 

prinero ~-Yo ~:ueG. e hacer l o q t~ e l e parezca" ~· ha~ ta destr u i r su vi-

da por la circ11ns Lncia más i'átil . 

PodeT.:os decir que en las canc iones ~exicanas surge inevita-

blet!ente "la inágen de la oadre como deter:ni nante, (o la madre 

por antonomasia: la Virgen) y la !!!Ujer cono figura secundaria ;; 
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sin mporta ncia, causantes de la desventura de les 11 ho::b:" e :; -

cabales y buenosn. 

Y, así , el rne:·:icanc ca nta e n sus eoue:1tos Je c<tl::·a, ;:; ;_:<ü-

/ 
quier c&:r:ción; c·~1.:~ Ddo e.:7.:2 exc.ltc do~ .:-.:.. leG!'e ::' r~ ~L n c i ~ ;, .. ~~· - '>.·:te- -

/ ,, 
de lugar h~s t~ cons~itu i r~ s -

de e nfrente. Y si todo e !:to no l e s~liera. bier. , no i :i: T-::.::;., se 

retir<>rá y dirá 1tMe importa r-:adre 11 • º. 





RF..SUHEN Y CONDLUSIONES 

Existe un cóm'dn deno:ninador en la psicología del mexicano: 

Li;t Mujer, ·y es ped.fica!:lente, La Madre. A.. través de la historia 

de lfé):ico han surgido i má genes fetleninas importantes: Coa tlicue 

marca y t'c:c:: enza la irn:•ortancia ee la mujer en México. (Tiempo 

después .en el siglo XVI, en la Conquista, surge Malintzin, Y: ~ 

años más tarde, la Virgen de Guadalupe}. 

Ya el pueble azteca en su necesidad de protección sobrena­

tura.l paterna y materna, se llamaba asimismo Hexica ~n el on:-­

bli go de la luna 11
) buscando en su pere ;. rinación un lugar de la 

lniadre Tierra11 que ofreciera el ca lor y el afecto ::iaterno -amén 

de otras circur.stancias- cuya inter ]'lretación estaría en line~ -:. 

co n el abandono. Así misr::o nos hemos r eferido que entre las instit,il 

ciene s )'lri~arias era de es )'lecial co nsideración el cuidado rna ter-· 

no, la inducción a la afectividad, etc., de lo que se infiere la 

im:,ort:: ncia que adquirió desde entonces la figura fernenin~~ 

La de:;resi6n observada dura nte toda su peresri nac ión -duelo 

DO:!' la cer':idt:'.!lbre del · abandon'" de la madre- se car1b i6 en mania; 

cuando el azteca recobró e l pecho perdido con el retorno ae J.a -

rigurei 1:ia terna sinbólica, a cor partir el poder. 

J.. la llegada de los es pa Tioles a An:érica y consur1ada la con­

quista, por razón de la se!'ie de cosas que prevalec:far canbian -

el panorama histórico del mundo que se inc~~' ~uyo signo es la 

tensión y el conflicto. 
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El español apre~iaba la protoimágen de sus mu j eres, vivie.n 

do en f orna contraria y devaluada a la n~ jer indf gen~, s:endo -

~sta ob jeto de conquista y posesi6n violenta en condición des--

valoriza<lJ• La mu j er i ndí gena hubo de J; ;;.cer el :1apel de "nar!a. 11 

y niñera; con los ccnsisu :i. e nt es conflictos de l .os nF.c s criollos 

que en sus psiquismo s se m.anifes tar!ar. t o1os l os conflict os de-

rivados de esta situaci6n. De igual for::a, los arJ::clos del niilo 

mestizo, sin identificaciones r:asctilin<::.s co r, el ,;)::.dre, in t erio.r 

raente se rebela co ntra su odge n indio, observa ndo r oster- :2. c·r :-:e.u 

te cor:o adulto, l os r:iis:;:os patrones que conte:.;plara en el ;;a dre, 

en cuanto al maltrato y devaluaci6n para con la r:ujer, tan ; ~es-

tiza cono ál, dándose el fen6¡;¡eno de seutirse substancia.l:::ente 

superior el hor: .bre sobre la nuj er. 

De esta manera la mujer, al no poder realizarse co::io es~ o-

sa y ~o~pafiera, buscará una oaternidad prol!fica, puesto que a 

través de la ma 7;ernidad será valuada y aceptada. La vida s c cL:.l 

se constituye paralelanente :::ascul ina, exluyéndose a la :::u ~e:-. 

La preocu~aci6n substancial del ho"Sbre será des taca r su " 'J ­

sici6n masculina a tr:::vé s d.e ~ltiples r::anej os, sie:1do cb ,1io 

que a ·través de este afán, se halle subyace nte'."ente la inscsuri 

dad de la propia :.lascu~ .inidad y derivativa::ente surge el fenó::& 

no del "Ha.chis:;:o". 

Con el mei:a.nisoo de defensa de :regaci6n, el nexicano ni e::;:: 

todo lo que verdader<:c::·.ente le i:rr;;:-orta y su deses per:,do a n:-:elo -

de madre, su fUerte a pego a ~sta dcsd~ un : rinci :iio, lo lle v2. -

posterior:::ente a negarla, pues su ace;;taci6n pc ndrfa t; n e:-i ~::-0 ~:!_ c ~ -. c 
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su fto~bria. Si.U"ge asl una caracteristica peculiar conservada -

hasta nuestros dfas en todas l as clases soci~les; di cha carac­

terol ogía protege de depr esionés severas que evitan la autoco n­

te1'1pla.ci6n :: se r ccurrirt a la Prcyecd6n como defensa, es de-­

cir, se colocará fuera lo que no se t oler a dentro. 

El mexicano atacará a lo 11 gachupin11 o, actuab ente , al -­

"gringo!, o a lo extranjero, au9que sinmltánecne nte lo atll::i ra­

rá de di versas forrn: ::: , vg., u.s~J.!l -do prod,_ictos extran j er <::·S y des-­

r recinndo l os naciono l es. Huevru1ente a parece. la ambiva l en cia. 

El caso r:ás dra;Jático, s ez-6.n Octavio Paz, es el me:dcano 

que reside en los Estadox Unidos -el " pachuco"-- que . pertenece 

a una fracción de babi tantes que no ha asimilado una culttu-a, 

y que, frente a un ambiente hostil,, trata · de afir:.1ar su _,.- er~o 

nalidad con una actitud anáro,uica. 

De nanera que el ne;:i cano se vale de un s i~nÚ..••ero . <l e r e-

cursos -náscaras- para preservarse, encerrarse, se r:anticne -

lejos de los de~is y de si raismo. 

La ho:;brfa es no a br irse -"rajarse"- ni entreGJ.-r-.se, y:J. -

que la mujer es inferior porque en el acto sexual se dá, .s e 

"abre" . El mexicano se defiende y 'sabe afrontar con entereza 

su adversidad'. 

Se evade tambi~n por medio del lenguaje. Parec5. era ser -

que la vida del nexi cano :f't.lera el afán consta nte de crear mun 

dos cerrados, disirnu1ados (di simulo nacido en la do:'.:i nac i ón "':' 

es:riaf:.ola, y en la idiosincracia del mexicano atn laten atavi~ 

mos prehispánicos o de la 6cnquista; quedando como posibili-­

dad de subsistir el di sinulo y el silencio), ahora ese disinJ:l 

lar se ha agudi zado, llegando al grado de disfrazar la exis-­

tencia. 
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B.ntes que naca , ha.ce c ~:-;: oiar de apa:;:-iencia, confUnrlir se cc1: -

l a s cos as circv~dantes ; 1! y asf ~or r:ed i o de J.r. ~ F-I; Br ie 1: ~i;.. :_; 

vuélves_e uar;ariencia ". El ce:dcano disi:;nla ~- C!.isü:u::.2. a su .:: -

nou . Oe ~Jerso ~ifi ca ~ l a nada . 

r~ er.: t e , la ne cesidad de a~i:rr:ación y rebt: ldf~ enfrente ü-zl )::-( ·:·..:; 

de? c ndiente:-.ente de , c ~n1s2s de otra. f nC.cle-; ~ ·= :rcc::: en :i. 0 2 cl i --­

c;ues , el sen"!:ió.c _de};;. _Jropo:rci6n se !"ie:- j e ~:-- a l a so-: ·.:J:-"r· J2 es-

conc c erse; bus cando af2..no s a ::. e nte sn filiaci6:i, : --ero en f--r::2. j)e-

culiar y baj o el signo de Ja con tr~¿icción . 

ti t u cio r. es :prinaria s -ex clnyendo los a s :--:ectos nega ti \'es- "T ODi ci::: . . -
r:,n S'..¡ evoh~ción e n dif'e::-eotes as ~ectos deter;-; i :ia dos :--or la i'or-

t~ leza de su integr aci6n yoica. ~ di~e::- en cia de la cultur ~ ~z teca 
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la vida actual de }l~:ci co, por raz6n d e condiciones cu i tur a les , 

la mu je:r ha lÜlJertr c::.~ic.:.do la nec es i da d er.ocional de corita c to -

co~ el hijo, co~o cons e cuenc ia de la f'rus tra ci6n s i s teDática y 

reitera da /a 12 que ta estado sc·rr;etida su necesidad er.ioc i onal de 

s er es : osa y co-:,,.-,2;: e r a . 

L a !="arte r.!ás i r:i: orbnte d el probler1a se loc~liza : 

s) Er. los : 'r i~:cros eé'ta cl :! os ele J.,a v i da , e s dec:'..r, ante l a -

cer canía de la n c.dr e con el hijo e r. se: ~}ri'"'! er nivel, s :o tisf~, ci c.:.:, 

do en t odo no~:entc las nece :;id.s.des del nii": o, e n cnalq;_~ ~- er c i r -­

cunstancia . Esta Cd' c 2ni a s e ve relaja da cunndo a :-_;a r 0ce un ;iue­

vo he~-:;,ano qns viene a de s pl a zar al nFic. 

b) la ~~ · a lta de iO.e r.(l; ifi. c~c iof!es !l1ertes :-ias cu } inas, deb~~C.o 

º l a cróni ca ausencia del :padre~ · sur :; iéndo la necesid::.ci. ::..:n r: r:'..c· 

sa do : ·i..~ s culinizar se, dando lt1g:ir a ~u V€S a otros f Gnó::enos do 

cond~lcta : .El " I-r~ .. chis1 :ou , el 11 i r:por t aL!adr is:no11
, d er i -: n.dQ ~ .i: t~ .. ~ 1-

t ir::a C.e la viv~ncia a~~~bivalente de l a :-iadr c ·;;. quien J . doJ.:-.tl"\~i. :1 -

odi a en í'c!'r,:<: si::."11lt6.~ ea . 

La ::i.:. 0.. r e ;/ la Guc:. cl~lu~ a.na, s on ci_1 l tos idoltt:- i co.~ clCl :·: s:: i ­

cano . Lo~ d :!.c.. ~ ~· ~.._r o. cele'b!'r·r la"S so~ '21 10 6.e nayo ;r eJ. 12 cic :J.i-

c:. e:1br e ; anbos se n d.Í a s ~'"' er:.e nincs de r:uj er v1r:en -;~d. 1" e :- :J 1. ~c.· :."' . 

2 n a8bas ce1ebr a cio:: es I1ay· :JE.n~:i esto ent r:siasr:o (.u0 ~ia (e ;: ~-~ c e l 

cia v- a :rcsi~id~d . 
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a:--!b i \1a J. cntcs , co i! con::cr.er:te:::: ~:.rc i s~~ t ;'..:. .s, t~c..t ::-, :::·:r: Ue r o r)~1.r::-. ~ 

en J_~ hi ja su~ ]~o~: ~ ~s c~re~c~Rs, 1· 1 rc:~c c ·~{n~~ en J_n ~ 1 i : a su --

do s e 1~ tit:ie n to Ce . cul;:~ , a2;2(c~ t ::U.6se dt? e llos , J.=L:~it :~ r::d clos "".:!"' 

tació ~dolcs de : e cdientGs . 

di~ al pudre recl o ::i::.'b6li co ci n e 

OT'Ígen . • .n nzn co nflicto _-;-e:r·· - -~L t;·'_ , "!:c ••• & :!::u :-::t i ~:. 

canta rá llcrc nclo; llor art. c ~" : ~ t c:.:-.do : 

q:<e tu ya no ;::e quier as , 

t en s :;..6n ••• 
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madre ~e inporta 
que ~:e quiera s o no ••• 11 

o ca nt a rá nEl Abardorw. cl.0 11 y ter:-i'.1ara con i1ya con es ta i'. e des :·· i c"i o", 

des :· edida q_ue l l e va la :,:::·o:' e ;:;p_ G.e rc to r '."lar , )oa ra des ::n~s •1o l vE r a 
J 

En u.na soc ieJ~.d de " de = :: c:·;ns r:.:: .. 2c1~}. i nc su y de obliea c i ~ . ~·e s -

rece ~-: tividad. de las n1}_ j ercs ; l .s. s nusará 11 !:jU hc :::l:.r e , le dc.. rá r: !-:i-

j os, URUantarán irsultos y ~º ~-~e s . La cuJ.tura 7 e J. ~ 2dio fa~:ili ~ ~ , 

her~ana e Q.:.:.iga.- a. ce;¡ ta t a l cesa. ceno cono 11 r~ cr:-::o.ln y defini ti ~1::: .. . 

El icdividuo asi descrito es so~ tenidc , tolcr~~o y ~Q s~a - -

e::c:t 1 t a d.o por ana soci edc~d sufriente :r enc r1.1e:-.:c nt e !'r:J.s t ro.da "! i te.]. 

:1ente . · Prob2.oler.:ente este e :: tac· o de co!:'as - as! cor.:o otro.s :::= Ci --

verso or~ ce n que e s ca~an al narco de l a ps icol cgfa- sea la cors --

c t~ e ncia. de :~ :¡ e ntr.es tro -:-a!s ocur:e uno d e· lo~ ~~ rf:-~ero s lr. s~r-es en 

el f ndice de la cri~i nalidad por a ctos destr uctivos contra si 

co ~ tra otros . 

enfreo t~r l~ v ~da si~ =iedo y sin cul pa, con gent1ino re~: eto ~~ ci~ 



A P E N D I C~ 



A.PENDICK 

E&tt. el camíno abierto propicio al. autoconocimiento, a des­

pejar nuestra incógnita y te~r nueatro propio rostro; determi­

nar nues~a salud o nuestra enfennedad, aclarmd o q~ le distin-
' ci6n entre aalud y enfermedad psicológica no se encu.mtra en la 

calidad .o valor de lo¡¡ actos. en &:!, aino en laa fuerzas paicol6-

giccs que loa determinan. La autodeval.Wlci6n del ¡¡¡exic aa.o no po­

drá ser destruida mientras lile c en• erve el atatu quo, no podrá -
erNdicarlile ain qie a e dejen de ejercer las fuerz:u1 cpe la. perp~ 

tú2Il.. 

Ea necesario y urge!lt e i:d'.rontarnoa, quita.moa la.a "málilca.rP..s", 
estrecharnos, traaender, cambiar de piel. Prcxi i5ar afecto, P.mor 

y compren ai6n a nuestros hijo a, a. nue•tro s serne jante s; de rnaner:o. 

que nuestra existe~a sea valiosa, digna de ser vivida ••• 

Por último transcribiremcs dos joyas de la li ter<:ura pre­

hispánica, por conioiderarl&s de al to v~.lar ilustrativo en nue s-­
tras conclusiones. 



LXHOR'rACIOJl:S ·~UE LOS PAJHi;;S Ab1'i:CAS 

PRCDIGA3AJI A Slli HIJOS E HIJAS 



LXJ:iOR'l'ACIOt·:.:: S ~u.:; LC.S Th.JJILl S A6T.r::CAS 

P:KíDI GABA:\ A Slli liIJG3 E HI JA.S • 

.. n ijo mío, fi ,o,s ¡¡a_lido de tu m«dre, cauo el pollo de l -

huevo, y crecie nl. o co:no él, te pr- e µi r;l s a -rvl <. r pcr el :nur; ­

do, sin q_ue nos s ea d«do saber por c .. Jr,to tie ~~ ¡:; o n os cc :;ce­

derá el cielo el ¿·o ce de la piedra p recios?. que e n tí :;;os e.::_ 

moíi; pero sea lo que f ue re, prbcura t u v ivir rect a ::e :rte . 

Reveren cia y saluda e tus mayare¡¡ y mu; ca les des s ef:a l es 

de desprecio. I< o estés aud o para con lo¡;¡ peores y P.. triDul;..­

doa; antes bien dáte µ-i•a a cons ol ;;rlu s c on t:me n:olla :¡_, ;ü;o. o.c;0 ;; . 

Honra a too os, esp ecitlill.ent e a t us pa dres , 2 qui e :;e s - · 

debes o oedieflc i 2, tewor y servicio. Guf. rci<'-'t e de i;:;.i t r_r el 

eje;:ziplo de aqu.ellos mc;.lo• hijo:;;;, a guilm ci e bru'tos , priv;dos 

de rc.z6n, esos i:üjos que no revere nci ~ n n:r; c <:. a. l Ob ·:_t<e le s 



95 

han dado el ser, ni quieren s o~eterse a sus correcc icnes; 

por que quien si gue sus hue llas tendrá fia dcs ¡;r 2ciado y -

norird llene de des ~ echo, o 12-nzado de un ' recipicio, o -

entre las ¡;arra s de l as fier2.s ". 

"Eo t e burles, l!i .jo rifo, de los ancianos y de los -­

que ti enen al¡;una irnperfección a~ su cuerpo . ~o te rnofes 

de l que veas cor:et er alguna culpa o .flaqueza, ni se la -­

ecnes en cara; confúndete, a l contrar i_o , te::ie que te suc_s 

da la mismo que te ofende en los otros. ílo vayas a dente 

no te llaman, ni te ingieras en lo q1;_e no te ir:: ort< • En 

todas tus palabra s y ncciones ~:re cura denostr 2-r te: buenn 

crianza. Cuando conv er:~s co n alguno, no lo molestes con 

h1S manes, ni hables der.12siado , ni in tern1"-:ipas o :r.crtlcr-­

bes a los otros con tus discursos. Si o:: cs hablar a al,:;u­

no desacertada~ente, y-no te toca corr egi r lo , calla ; si -

te toca, considera amtes lo que va s a decirle, y no le 

hables con a rrogancia; a fin de que sea más a gro.decida tu 

corrección". 

"Cuando alguno hable co ntigo, 6yelo atentauentc y en 

actitud comedid;:i, no jugando con los ::ies , ni r:ior dif r:do -

la capa, ni escupiendo demasiado; ni alzándote a ce.da ir:~ 

t a nte si est~s sentado; pues estas acci ones son indicios 

de ligereza y de nala crianza". 

"Cuando te pongas a la mesa, no comas a yirisa, ni des 

señales de dis susto si algo no te agrada. Si a la hora de 

coner viene alguno, parte con ~l lo que tienes, y cuando 

alguno -coma contigo, no fijes en (d tus: n iradas". 
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11 Cuando andes, mira por donde vas para que no te tr::i­

pieces con los que pasan. Si ves veni r a alguno por el mi~ 

mo camino, desviate un poco para hacerle lu¡;ar . No pases -

nunca por delante de tus mayores, sino cuando sea absolut~ 
! 

menie necesario, o cuando ellos te lo orde nen . Cuando co--

mas· en su conipañfa, no bebas antes que ellos, y sfrveles -

lo que necesiten para granj earte su favor". 

"Cuando te den alguna cosa, ac~ptala con demos t r a c i ón 

de gratitud. Si es gro.nde, no te envanezcas; s i es peque fía , 

no la des ::- r ecies; no te indignes, ni ocasiones dis gc<sto a 

quien te favorece. Si te enriqueces, no te insolentes con 

los pobres ni con los hlTIJildes; pues los dioses que nega-

r on a otro l as riquezas para dártelas a tf, disgust2dos -

de tu orgullo , pueden quitártelas para darlas a otros. Vi 

ve del fruto de tu trabajo, porque asf te s erá más agrada 

ble el sustento. Yo, hijo mio, te he sustent ado hasta al12 

ra con mi s sudores y eu nada he f altado contigo a las 

obligaciones de pacre; te he dado lo necesario sin quitáL 

selo a otros: haz tu lo mi smo~ 

11 Ho mientas jamás. Cuando re f ieras a alguno l o que -

otro te ba cont ado, d:l'. la '.' erdad pura sin añadir nada . r~o 

hables ;nal Ge nadie. Ca ~;_la lo :oalo que observes en otro -

si no te toca corregirlo. rro seas noticiero , ni a~ico de 

sembrar i iscordias . Cuando lleves algún recado , si el su-

jeto a quie n lo llevas se enfada y hab1a mal de quien lo 

ecvfa no vuelvas a ~l con esta res 2'uesta ; sino 9rocura -

sua vizarla y ciisiT.~ula e-e.anta puedas lo que hayas ofdo, a 

fi n de que no se susciten disgustes y escándalos de que 
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"ITQ te e :1 tretc~GG s en el ~ercado ;- ·~ás ~el t i e;:.~ ;: o r:ece­

s&rio; pl1es e n e s t os s i t i cs abundu.n lQ~ o ca si cr~ 0 s ~ G co::.e-

ter exc es os 11
• 

"Cué;.nd c· te ofrezca n aJ_gi'1_n Cl . i:-; ~ _ eo , hn.s cu.cr.t:-;. q:.:e lo -

he cen para ~-ro b:. r te; a. sí que , ne' lo ace ~··tes ü.e : r u¡:to , 2.Dll 

Cf'..J.e te rec onozcas r16s a:; to qne otro T•arr.. cjerco:!'lo ; sino -

e::c ·,~se.te hasta que te obligue r. 2. u.c c:· t a rlo , 2)'-' e s a d s e:.>!s 

riis est i:'lo.do . I:o sea s d i solu to ::orque se indi2;nar ~n c or: -'.;:-:;. 

ti los dio ses , y te cubr i rán ele i nfa;:lia . Ile:':!' :l :x• t u s a ¡;e t.i 

t os, hijo :rfo , pnes añn ere s j c,vs n y a;:::uarcla que lle:.;ue a 

edad oportu na l a doncella que l os di oses de han destin~ do 

pa r e -ri.l.0 er . Déjc.J.o . .s. su c11.id::do , pues · elJ.os s ;::_1, r ci.n di.:i ¡·o­

ner lo qne más te con v2n ::;a . Cu :c ncl o ller,ue el t:i.e:Jyio de e~ 

sa rte no t c atrC?va s a h;c. c c~·lo ,'.; j_n eJ. co ns e nt ü;i e nt o de tus 

11 I·Io h1·rtes, ni te de s al r obo ; !)Ues ser[: el 03·obio 

l úrd6n de l a e\.1 1;cG. cit·n q1~e te :~ o. n d[!.do . Si ere s buc !"Jc , tn 

ejen~~ lo co n f"'J:~cl~~ r.1 a ]_ e ~ 2~::;. lcs . i~o :-J.:is , hijo !J1o : esto b :..~ 

t a para cu.npl~r l~s oblibzcio~e s de ~~Cre . Con estos co~s~ 

j os quiero fortif'i ca r t u ~ 2raz6n . T'o los des :- rcc i es ni :':. os 

olvides, pu es de ellos de ~ end e tu vida J toda t u felici--­

dadn. 
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uHija m!a, nacida de raí subSta::cia , ~li::: ento..cl .:.. c :Jn 

ni leche , he procur:ido criarte co r: e l ::-:::,ycr es ~; .:;~' º ' y tu 

padré te ha. e laborado y pulidc a ouisa .; ~sr:e:' ··· ld:l , ya~~-~ 

l o eres ¿ q1..t2.én te querrá ~or ~:r:.1.Jer? Tcc.1cs te ~Je.s ::- ~ c cia~2t:. 

La vida es traba_joSa y es necesaric ec ~: o.~ :-.12~·10 C: e t cdG.s -

nn.es tra s fuerza s para ob t e ner los 01e r. c .:: c; i.~c l e s diese:: 

no s quieren enviar; pero co nv i ene no ser r~ e r ezosa t1i je:-

cuidada , sino diligente en todo . S§ aseada y ten tu ca~a 

e n b11e n o r den. Da agua a tu ~arido para q1~ e se 1~v e 

mano s y haz el ~::i an :iar~ tu fanilia. Dende qu:.e:i :. que "r::.. -

ya s rres~ ntate con modestia y co r.1 ~ " ostura , s·ln ,:_;r c ::u r :::.r -

el paso, sin reirte de las personas que er1cr eGt rc s , si 11 -

fijar l a s :1iracla::; e n ella s, sin volver li;eré'.: 'er: tc lJs -

ojos a una pcrte y otra, a fín de que no ~adezca tu re~u-

taci6n. Re s ~cnde cortes1:e~te a qu~e n te salud~ o ~~ r e~u~t e 

algo '~ 

"Er;i :c léa te dili gente~·ente en hila r, en tejer , en cos e:-

y en bo r dar; pc rqu e a s f será s esti:::ada y ts nd1'{ : lo r: ec e:2 

ric ::;ar a c o~_: er y vest i r t e. lTo te des ~l sue .-:-~ o, ni c1 e2 C 2.. t~--

ses a la svr:bra, ni iJa:~-as a t o::a r el fre s ce, ni t e 2..bo r.G.c -

nes al re? oso; pues l a inacci6n tr~e ccnsieo l~ pereza J 

otros 7 icics 1~ 

::c uc.r:clc t~J.Oajes no ;: ienses r:ás que en e l s or ~r:_ci o el e 

que qu2- e::'cn y 
~/ 

a ¡J_n de que 
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¿;1~s to . No res ~ond2_ s co r: 2 .. :rro,sancia, ni r.1Ues~rcs repugr.an­

cia a lo que t e ordenen: si no 'cedes hacerlo, excfsa t e -

con hunildad. Si llac.:o.n a. otr a y no acude, r esi10m1e t u : v-;¡e 

lo que r,:andan y hazlo bien. no te ofrezcas nunca a lo que 

ne puedes hacer. Vive en paz cor: t odos : ana a t odos hone~ 

ta y discreta2ente, a fin de que· t odos te .'.lr.en. 11 

"Ho seas avara de los bienes que los dioses te han 

co ncedido. Si ves que a otros les dan, no sos peches ~al -

en ello; por que los dioses, de quienes son todos l os bie­

nes, lo dan c6co y a qui~n los agrada. Si quieres que los 

otros no te dis gusten, no los disgustes ti'.'1 a ellos. 11 

"Evita la fanilinridad indecente con los hor::bres , './ 

no te abandones a los perversos a¡;eti tos de tu cor c,z6n; -

porque será.a el oprobio . de tns padres ¡r ensucia.r~. s tu al-

rna, como el a ;;ua con el f ango. :ro t e aco:--:}"'a i'. es con ni1 .ée-­

res disolutas, ni ccn las enbusteras, ni con las :rierezo-­

sas; porque infalibler.ente infeccio r.arán tu coraz6n c.::>n -

su ejemplo. Cuida de t u fani1ia y no salgas a nenudo ci.e -

casa, ni te vean vaear por las calles y por las pl:i.zas '-­

del nercac.o, rues alli encontrar~s tu ruina. Co nsidera 

que el vicio, co::io hierba venenosa, da r,1narte a. l que lo -

adqu:iere, y una vez que se introüuce en el al~~a, _dif1'.cil 

es arro j arlos de ella. Si encuentras en la ca.lle a al g~n 

j6ven atrevido y te insulta, no le res T.ondas y pasa ade-­

lante. No bagas caso de lo que te diga; no des oído a sus 

palabras; si te sigue, ne vuelvas el rostro a mirarlo, ~ 

ra que .no se inflamen más sus pasiones. Si as1 lo haces, 

se detendrá y te dejará ir en :::>az". 
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"No entres en casa ajena sin urgente totivo, porque -

ao se diga o se piense algo contra. :tu hcn:.,r; pero si en--­

tras en casa de tus ; a.rientes, ,stl•idtio_a · con res peto y no 

est~s ociosa, sino toma irnediatar!ent e el huso, o empl~ate 

en ~¿que sea necesario". 

- · "Cuando te eases res:; eta a tu narido :·o oed6celo r!ili-

gentenente en lo que te cande. Uc le oc::-,siones d i :: ;;u sto, -

ni te nuestres con él desde~osa ni airada: acÓgelo anoros~ 

nen te en tu seno, .2.unc; ue sea pob!'e y vi va a tus e;:: ensas. 

Si en aleo te a~esadll'.:'bra, no le des a conocer tu desaz~n 

cnand.o te :-:ande algo: disinula por entonces y des::m~s le -

con tu suav idad se trc..nquilice y no te aflija má.'l. I!o lo -

denot es e;:¡ ~• ¡oc.-o .:: ,1ciu. de otro, por que tu ser~s la deshonra­

da. Si alguno ent:i:'~se en tu casa ~ara visitar a t~ ~arido, 

huestrate a ;::-r a C.ecida :' obs~qui::üo como puedas. Si tu mari-

do es desacordado, se t u dis c:::-c ta. Si no raaneja bien tus -

bienes, do.le h:.te:ic!: -:!Orise ;jcs, !)ero si aoso l :.:t2r.e r.t e es in-
~ 

útil :par 0. aqnel enca!.'go, t6r:alo rior t t: cuenta cuidando es-

~e:-ade..r.: eei.te de t 11s pose!':iones , ~r- pag2.ndc e:~acta.1:cr~ to a los 

oper arios, G;_tlrd~ te de ~ erc~ er algo ::or t u d.escuido 11
• 

11 Si r;ue, h:i j a n:!a , los cot' sejos que ~e doy. Tcr:go r:u-

quiero .:;ue -:1 ivas bien . Fija esto s avis os en tu cc·rc_z6 o. , 

pues asf ':i ·1ir6.s alegre. Si por ne querer cscu c i¡ar: :e o po1· 





102 

El roeta Oc t a vio Faz, ha di cho res ~1ecto de C<.'.:rl :' s F'1:Gn '.~e :, 

a pro~6sito de un estudio cr~ico acerca de su obra: i 

11 ••• la r jge la i nve nci6n verbal y critica O. el le :-i:;ua je". "Co.c . .: 

una G.e sus nc ve l as se :rres e1: ta cor",c un jero,sH.fico ; al :;;i s no -

t ien po, ' la acción invisible que Jas ani:..;.::. es una a pasi on:?..da , -

tenaz t en t 2. tiva por de!: c ifrar ese j eroglífi co" . 

Esto es, a nue s tro juic i o , estricta~ente v erd~dero; a~n --

r.á.s, Fuentes a través de la diná.D.ica realista , sie:·~ ~ cre en co :-:s ­

tan movi;:iiénto y acción , h::ce insis:-,ensable la a bstr.ccc ión , l ~: 

:·e lación y l a s:fo.tesis , ::iara vislu::brar -.::. ilr ehenüer- el co:;:;r.n -

denor:li nador c; ue rige su obra y t r ans f or r::arlo y éo.de c1:.url r:-

a nu estro :raétodo de t r abaj o y der i var , asi , qué es lo cor:r(m , lo 

i.·er::ia.nente C:e sus trabajos. 

Esto es lo que, en for:r:-1a nodesta, be:-:-,os tr2t J.rlo de ho.ccr; 

siguiendo l a metodolo~ía y los trabaje s de otros aut6res a fin 

de G.a r for::1a y c onteni do a nuestro t:::abajo, :ra que est:' ndo Fua.J. 

tes "en el me diodía de sus do nes" no ha di cho su :pnla:)ra fit: o. l. •• 
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